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Nuestras e nt revistas se realizaron en 1965, en su e norme residencia estilo
neobarroco. ubicada en el 560 del Paseo de la Reforma, Lomas de Chapultepec.
Aunque a d on Lu is parecía no afectarlo el clima, nos ag rupábamos en la
esqui na de u na ele las g randes sa las , difíciles de calentar en época de frí o .

Al entre vistar al ingen iero León teníamos la clara impresió n de esta r
hablando con un hombre práctico , lea l de tal manera a sus id eales y a sus
j efe s, que la Sociedad Chihuah uensc de Estud ios Histór icos le d io el no mb re
de "El Señor de la Lealtad " cu ando le otorgó la medalla y el d iploma "Gene­
ral Ángel Trías", por haber sido u n franco defe nsor de los generales Call es
y Ob regón.

Nos concentrábamos en la conversación y él respo nd ía a nuestras p re­
guntas co n la franqueza que lo caracterizab a. Mient ras ta nto, sin que nos
diéramos cu enta, la sala se oscurecía.

El profesor Albert L. Michaels, actualmente ca tedrático de la State Uníver­
sity of New York, participó en la entrevista del 20 de enero de 1965.

Du rante 12 an os dejamos de comun icar nos co n Luis L León y volvimos
a vis itarlo en su oficina. Nos recibió con la cortesía que acos tumbraba. Lo
encontramos ro deado de cajas repletas de documentos y fo tografías que
tr a taba de reorg anizar. Perman ecía lleno de energía, con men te clara yau­
d az. A los 82 años de edad desempeñaba el cargo de presidente de lit Comi­
sión Redactora de los Estatu tos y la Plataforma Política de la Séptima Asam­
blea Nacional del PRI.

En 1977 Leó n rev isó detalladamente la tran scripción de la entrevista.
Disculpó su tardanza en enviárnosla corregida debido al tiempo que le tomó
la organización d el XLVlIl an iversar io de la fu ndació n del partido o fic ial.
Para co nmemorar el 4 d e marzo de 1929, fecha en que su rg ió el Partid o
Nacional Revolucio nario, reun ió a qu ienes vivían de los 900 delegad os fun ­
dadores . "El tiempo no perdona y sólo quedan alrededor de 150 delegados,
y muchos de ellos ya no pudieron concurrir a la ceremonia por los achaques
de la edad, enfermedad es, o porque ya no pueden caminar", nos reveló el
ingeniero León en una carta.
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14 de enero de HJ(¡5
Ciudad de M éxico

f ames H'i/ki" (fH'):

¿Q uis iera contarnos algo acerca de sus pr imeros arios, sus familia res, su
padre, su m ad re ? ¿A qué se ded icaban?

Luis L León (LLL):

Nací en Ciudad J uilrez. el 4 de j ulio del añ o d e 1890. Allí estudié la
ed ucació n p rimaria hasta el quim o añ o , >' pasé a estud iar el sexto año d e
p rimar ia e n es ta Ciudad de M éxico, en la Escuela A nexa a la Xormal .

Vli abuelo materno, J osé )" Ia ría Uranga. fu e eljefe polít ico de Paso del
No rte en la épo ca en que estuvo refugiado allí el Benem érit o de las A mé ri­
cas, d o n Ben ito j uare z. 1\Ii abuelo fue siempre lib era l r p restó se rvicios a la
causa libera l. Mi pad re , don Marcclo Leó n , fu e di putad o: era vcracruzano y
luch ó co nt ra la irue rvenci ón francesa. Po r 10 de más. en J mh el. tod os m is
ant ecesores fuero n gemc nativa de allí, exccplO mi pa d re que era (le Veracruz.

.l1\:· ¿y có mo llegó su padre a Ch ihua hua?
J./.L: Llegó d e Co mandante del Resguard o a la Aduan a d e I'a so del No rte ,
hoy Ciudadjuá re z, cua nd o Paso del Norte e ra TlIu y pequeño: UIl p ueblo sin
ferrocarriles y sin ca mino , ais lad o en el d esierto, fre nte a El Paso , Texas, que
era lI1,tS p equeño, y ento nces se llamaba "Frankliu''. porque así se llamaba la
('S Iació n del Ferroca rril Subpacfico .

.l H-:· éCuarnos herma nos tu vo ?
LLL: Fu imos diez en 100 al. Yo fu i el sexto de la familia.

.IU': Usted tuvo muchas oportun idades para aprender con sus hermanos
lll<Jyu res que podían enseñarle.
L l ,1-: No. p orque mis hermanos mayores mu rieron . ~l e crié co n m is herma­
II ¡IS, que eran mayores que yo, y ten ía u n hermano 111l: 11 0r, qu e ya m uri ó.

.l a': é Q u é re cu erdos tie ne de su niñez>¿Ag radab les? ¿Q ué hacían ?
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LLL: Cómo no. desde luego ag radab les. Fui muy inquie to d esde peque ño , y
e n aquella sit uación nos criamos muy lib rement e. En 1·;1 P~ISO . Texas. en la
d écada d e 1890. co nocí u n p oco la vid a d el oeste: Había "los sa lo nes" , r
rodavfn quedaban restos d e la ley del revólver, Así. nosot ros crecimos med io
salvajes , q uerie ndo re solver todos los problemas po r la fuerza, queriendo
cultivar lo que llam ábamos "la ho mb ría". ' le civilicé u n po t. o cuando vine a
Xl éxi co a estud iar el sexto añ o de enseñanza p r imar ia. po rq ue aquí rOl tuve
contacte CO II ot ra civil ización.

) 1\': Usted se quedó a llá nada m ás hasta el sexto a ño .
LLL : l Iasta el qu imo año. El sexto lo es tu dié aqu í. ponlue no había sexto
:1I10 c n j uarcz. en aquella época.

./U:· ¿Q ué ta l e ra la escud a allá?
1.1.1.: Era bastante buena.Tuve u n profesor, el p rofesor Leo pold o Rodríguez
Calderón, qu e era vcrac ruzano , normali sta de J alap a. que fue el que em pe­
lÓ a ind ucirnos cou las id eas re volucionarias. Porque él e ra un ho mbre
inconformc con la d ictadu ra de Por fir io Díaz. Alg una vez q ue me puso en la
dirección a estudiar una recitación . cuando el pro feso r sa lió me p use: a cu­
riosear ent re sus papeles y vi qlll~ le ía Rf'gr ll f'racioll, la revista proh ibida que
p ublicaren los hermanos Flores :\Iagó n en San Lu is Missou ri . que era una
revista libera l d e p n>tes ta contra la d ictad ura d e Po rfi rio lHaz.

) n': élíutend ía usted esas cosas en esos años?
1./ .1.: Sí. porqu e m i familia toda fue aruiporflris ta. :\fi padre habfa sidojuarisra
y lcrd ista.
i \\:' Entonces usted vivió cin co años de escuda allá en el norte. ¿Ap rend ió
inglés?
l.lL: Sabía algo d e inglés. porque el añ o que no p ude ir a l se xto aúo, fui a l
l-ran kliu School en El Paso . lo mé algu nas lecc iones a llí y con m i comac ro
ro n los muchachos d e El Paso te nía fa cilidad para hab lar a lgo de inglé s. cosa
q Ut" he o lvidado lI11H:h o po r la fa lta d e p ráct ica. I\ :ro sí lo he segu ido lcyc u­
do y tr ad ucie ndo .

.l IV: Usted es cas i g rin go.
1.1.1.: :\' 0, su)" m exicano "d e acá de este lad o" d e la fron te ra, CO l!lO d ice la
caución. "De aeí d e este lado ", porque de la otra m an era serta tcx an o .
Allí se formaban los h ombres en u n m edio r udo y creo qlle sí m e formó el
cadete !". Desp ué s. siempre fui tenido entre mis compañeros co mo un j oven
decidi do, d e acción .
.l a': ¿Cree ust ed que los norte ños se-an d e l1I;ís acción>
1.1.1.: E~() era antes. po rque e ntonces habían ten ido menos couurcto co n la
civilización y era más acción.

} \\': ¿Cu:ll era la influenc ia de los Estado... Unidos?
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I.LL: La infl uencia de los Estados Un idos allí es muy g rande, porq ue d esd e
ch ico usé cosas ameri cana s y co noc¡ muchas cosas de los americanos que 110

St' co nocían acá. En camb io , aq uí había u na educació n más europea en aquel
ncmpo . Aho ra ya hay m ucho contacto co n la técnica y co n la ciencia ameri­
cana. Entonces nuestro conracto era eUl'opeo r aq uí los textos eran franceses.
JB:' - Iba usted a la iglesia? - Fue rel igiosa su familia?
f.LL: ~Ii familia , m i mad re y m is h ermanas so bre todo. fu eron muy rel igio­
sas, A m í me llevaron d esde pequeño a la iglesia; iba a la iglesia ha sta que
vine aquí a Xl éxico . Cuan do entré a la Escuela de Ag r icultura em pecé a
alejarme u n po co d e esas co sas. r co n m i espíri tu libera l - pues no he sido
ruu irreligioso-c. écómo di ré? ...no so)' un hombre que esté dentro de las re­
gias d e 1<1iglesia .
J11:' Usted es u n libe ral en el sentid o j uar ista: la herencia d e su familia ,
l.lL: Sí. A p ro p ósito . e n mi cam paña ú lt ima d ije un discurso en Ciud ad
ju árez d ir igido a las mujeres. po rque allí inte rvenían m uchos m iembros del
clero ca tólic o en favor del partido conn-incan te de nosotros. el P.-\:-.l', d ándo­
les a enten der a las mujeres que se estaban reclu tando en el Part ido Revol ú­
clonarlo ln sutucional . que no podían pertenecer a este part ido siendo cató­
licas, porque el Part id o era enemigo de la Iglesia )' atacaba su religió n ), sus
creencias. Le" exp liqué cómo era el liberali smo n uestro : les d i a co mp.-en­
der que d eb ían d e dejar de creer en esas amenazas. pOH¡Ue el Partido , lo
m ismo que la doct rina d e la Revoluci ón, es de liber tad de co nciencia: respe­
ta to das las creencias. ¡-es pe ta todos los cred os, y a los d udadanos les da toda
da...e de garantías para q ue crean o pro fesenla religión <Iut.: les COIl\"cnga, Y
sí creo q ue a lo que nos hem o s opuesto la ma vorfn d e lo s revol ucion arios
- pon ¡ue po r los an te cedentes h istó ricos d e M éxico h a sido siem p re una
iuuennz a para uosotros-. es a que las clases con servadoras quie ran 10111al- la
rdigión co mo u na bandera política y la mezclen ron la políti ca , aun en las
elecciones. Eso quiere decir qu e rcsp elan la re ligió n menos que nosotros,
])\I(,' SI 0 qu e la meren en cu estiones de p olíti ca.

.I H': é l.c habl ó mucho su p adre del liberalismo?
1.1.1.: Mi pa dre murió cuando yo era muy joven. l'ero mis profesores, m is
lec turas . la tradición to da de mi fami lia era liberal , a pcs:lr d e q ue mi madre
y m is hermanas y todas las mujeres de la fami lia fueron muy religiosas.
j W: En m uchos casos en M éxico es así.
/ .LL: Sí; pero m i madre, que era muy rel igiosa, 110 e ra clerical: era creyente
exalt ada, pero era libera l en el fondo ,
j \V: Usted tuvo que sa lir de Chihu ahu a para co nt inuar con la es cuela .
1.1./.: Vine Illu r j oven aquí a M éxico .
.In:. evlno también su familia?
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LLL: Vino m i fam ilia para acá. ~ Ii mad re . con grand es sacrific ios, vendió las
propied ad es que tentamos )' vino para darn os u na ca rrera a mi h erman o
más p eq ueño y a m í.

J U': ¿Había muerte Sil padre?
l. LL: Sí, m i pad re había muer to ; murió cuando yo ten ía siete aftoso
Ja:· -Teruan muchas prop iedad es a llá?
LLL: ;"\0, éramos d e la clase med ia.
./U': A l veni r aq u í, a la ciudad . den qué parl e d e la ciudad vivieron?
J.IJ": Vivimos cn los barrios de la ciudad ant igua; vivim os por Santa M arta
de la Redon da, cn var ias pan es. Fu i a la Escud a Anexa a la Normal, donde
ah o ra es u na escuela prepa ratoria, all í, a u n lado de Palacio Nacional.
.IH·: ¿En qu é año llegó a la ciu dad?
LL L: En 190;1. Ese añ o estud ié el Sl'xIO afio : en I906 entré a la Escuela Na­
cio na l d e Agricu ltu ra y Veterinaria , po rque enton ces no había secu ndaria,
se entrab a dir ectamente d e primaria. Así es que entré muyjovcn a la Escuela.

.I W: ¿Allí sig u i6 su ed ucació n a la europe a?
LLL: Había mucha influencia euro p ea: texto s fra nceses. El pr imer texto
amer icano, es deci r en inglés. que nosotros estudiamos. fue el d e geología;
p ero casi todo s lo s te xto s eran Iraucese s O u-aducidos del francés. La escuela
es taba m u y aba ndonada, la m anejaba la Secre taría de Ins tr ucció n Públ ica. y
co mo el régi m en porfi rí ano se apoyaba en el régimen lat ifundis ta de las
haciendas - u n régimen feu da l. de lat ifund ios m ur g randes, d e u na ari sto­
n -aria de la ucrrn q tu: co ntrolaba}' mo nopoli zaba los te rreno s e n grandes
haciendas y t¡lIe explotaban m.is bien a los pobres-e, no necesita ban técn icas
Il11C\"aS, po rq ue la t ierra }' el tr abajo bara to d e los peones les d aba lodo ; no
había porven ir p;lra agró no mos y vete rinar ios po rque. com o d ije , los lati ­
fu nd ios no lo 1l 1..·( ·I..·...itahan . La escuda tenía m il)" pocos alum nos d e ag ro no­
mía ... vcrcriuar¡a . El po rveni r de los ag rónomos ca ... i siem pre era la b urocra­
cia en la Secr et aría de Fomento , que así se llamab a en aqu ella época; hab ía
a llí m u y pocas plazas"Y los vete rin arios general m e nte e r-an militares que se
dedicaban a cuidar los caballos riel ej é rci to .
jll:' -Su madre tuvo que ver en qu e usted escog iera esa esc uela?
J.JI: X o: yo la cscogí; mi madre qu eda - para d isciplinarme- met e rme en el
Co leg io Militar. Y(, no qui se ser m ilita r. Esco gí la escuela d e ag ricult u ra,
po rq ue a mí sie-mpre me gu stó el call1po: p recisamente po rmí contacto co n
el GllllpO en Chihuahua. Y po r fort una pa ra nosotros , y ta l vez para el país,
e n 1905 un mi nisrru porfl rist a , Oleg ario vloli ua. en tró a la Secreta ría d e
Fomento y llamó a R óm ulo Escobar (u n g ran agrónomo, p aisano m ío , que
h abía fu ndado la Escuela Panicular de Ag ricultu ra de Ciudad j uárez), a
que reo rga nizara la Escuela. y él la n -org an iz6 so bre bases nuevas. Entonces
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tr aj o u n gran número de alum nos d e todas part es de la República ciando
b ecas; dos becas por cada gobierno d e es tado, y dos becas por la fed eración .
Entraron como -400 alumnos, }' la Escuela se modern izó y trajo verd ad eros
hijos d el pu ebl o , no hijos de hacend ados. All í nació la idea revolucio nar ia y
germinaron en n osotros las primeras ideas d el ag rar ismo, pu esto que la
hacienda no nos d aba trabajo . Nosotros asp irábamos a qu e la peq u eñ a p ro­
piedad nos lo p ud iera dar; a que la tierra se demo cratizara, se d ividiera, se
fraccionara, que se liberara a lo s p eo nes; porque d e esa manera si sería
una agricu lt u ra que necesitara técni cos"

1 1E- Parece qu e el gobierno d e don Porfirio había reconocido la necesi d ad
de un ca mbio en el campo al querer cam biar el sistema de educació n en 1908.
LLL: Era p re sión de los téc nicos mexicanos; d e los ag róno mos m exican os.
Lo qu e nos valió fu e que Rómulo Escobar ten ía una gran influencia sobre
Olegaric Molína. y le pudo imbuir esas ideas nuevas , porqu e nuest ros p rofe­
sores ya no eran partida rios d el la tifu nd io y co mp re nd ían que ten d ría que
veni r una transfo rmac ión en el campo , en la repart ición de la p ro p iedad en
el cam po.
Jn:· El gobierno de Porfi r io Diaz no sabia lo que hada.
LLL: Probablemente, po rq ue al lí ed ucó a los que iban a destruir los lati fu n­
di os ; a nosotros, tille fb amos a fraccio nar las haciendas.

J1V: é'I'uvo usted co nocimie nto d e la depresión agrícola d e 1905?
I.LL: Sí, tuve conocimiento po r mis p ro fesores, porque eran part id a rios d e
la pequeña propiedad }"p rego naba n 1;1 d ivisión d e las haciend as.
Jn:"¿Cree us ted que la depresión de 190H contribuyó a crear un clima en el
cam po en do nde el ferm ento revolucio nario pod ría surgir>
I.LL: El tenncruo revoluciona rio ven ia de lejo s; la incon fo rmid ad del pueblo
mexicano con aquella e terna d ictadu ra )' aquella entron ización d e los m is­
mos hom bres viejos que manejaban los asu ntos p or rutina: que explotaban
al pueblo: que se enriquecían; que estaban de ac uerdo con [as clases conser­
vad eras. y que no dejaban n ingú n cam po n i p uc rta abie rta para nad ie. No
se le abría ni nguna puerta del p orven ir a na d ie; el p ueblo es taba ca nsado.
Pero probablcmeure fuera una causa co ncurrent e; es decir, ayudó a aumen­
ta r el descontento.

.fU': ¿CtI;í. les fueron las primeras no ticias ( )UC tuvo de u na revol ució n. o a lgo
cn co nu-a de Porfi rio Diaz. en 191O?
LLL: Nosotros tcnfnmos de compa ñeros, entre ot ros, a dos o tres p rimos del
se ñor Madero, y teníamos algunos am igos de la familia Madero de Coahul­
la . Éramos muy in quietos: habíamos simpatizado co n el movimiento del ge­
nera l Reyes cuando se creyó <¡ue se ría capaz de p roduci r una revo lució n
contando co n los descontentos del régi men p orf'iri sra. Pero cu an do surgi ó
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vladcro, tuvimos o portu n idad de conocerlo y tratarlo , pon llle Mndero. COII IO

e ra ho mbre de ca mpo, le gustaba pasear a caball o }' llegaba a San J acinto a
saludar a SU" am igos siendo cand idato ; all í fue cua ndo nos p resentaron con
vl adcro.
JW' Us ted est aba e n la Escuela.
l .lL: En la Escuela Xacioual d e Ag ricult ura, en Sa n j acinto , d onde está aho­
ra la Xo rmal. Y allí llegaba Madero en las maña nas a pasear. sa ludaba a sus
paisa nos y platicó co n nosotros ; y en el fondo la Escuela fue rnadcrísta.

En 19 10 se o rgan izó el Pr imer Congreso Nacional de Estudiantes co n
todas las escuelas profesiona les d e la cap ital d e la República. Fu imos a u n
cong l-cso ()u(: en el fond o ya era u n congreso revolu cionario , d e ataques a la
d ictadura d e Porfirio Díaz, con estudiantes venidos de todas las escuelas.
Allí pod rá encontrar, en la lista de los miembros de aquel co ng res o, a casi
todos los h o mbres qu e d espués fue ro n revol u cionari os. Po r ej e m p lo , a
Castillo l':<ijera, a Basilio Vadil lo. a Aar ón S éenz, a Gustavo Se rrano, etc.
Desd e un p rincipi o empezamos a ser hostilizad os. Lu ego, con motivo d e u n
linch amiento que hu bo en Rock Sp rings d e u n m ex ican o , hi cimos u na man i­
festación ami amcricana. yapedreamos en la noche las vent anas d e Sanboms.
I'cro indirectamente le p I-estamos u n serv icio a la dictadu ra, po rq ue los po­
licías secre tos que se introd ujero n ent re nosotros em pezaron a con oce!" a los
agitado res m aderistas que an daban a zuz ándonos r d ijeron : "ésto s 110 son
los estud iantes; a éstos los están emp uja ndo". Y em pezaro n a ap rehender a
a lg u nos revolu cionarios; po r eso se p recipitó el levautamíenro de Aqu iles
Serdan. Él, e n lugar de levant a rse el 20 d e noviembre. se levantó el d ía IS,
porque empezaro n los sabuesos d e la d ictad ura a persegu ir a los revolucio­
narios. )' d e noso tros apresa ro n a varios; ent re ellos a Au rclío Manríquc.

f U': él'art iciparo n ust ed es en la campa ña mader ista? d'Tuv icron algo que ver
co n ellevaut amiento de Aquiles Serd án?
LLI .: No. Digo qu e lo provocamos p orque el gobierno de do n Por f irio se dio
cuent a. a l ap rehen der a los ag ita dores m ad eristas, diciendo : "Éstos n o son
los estudiant es ; los están azuzando otros", Y era cierto , ser es tudi antes e ir a
apedrear vid rieras, pues no era nada cu lto . Además, fbamos a que mar El
/1II / )(/ l"riO[ . Algunos co m pa ñe ros n uest ro s del nort e se levant a ro n con Mad e­
ro : en el fo ndo toda la Escuela poten cia lm ent e era maderista .

.f\V: cllab fan ustedes h echo propaganda por Madero >
1.1./ .: Habíamos sido mader istas lod os nosotro s; pero no hab íam os h ech o
pro pagand a po r la Revoluci ón: éramos part id arios de la Revoluci ón : pero
co mo es t ábamos inter nad os est ábamos m uy co ntrolados, En lY I I. ya para
te rm inar la revolución mader ista , en abri l. h icimos una huelga en la Escuda
Nac ional de Ag ricu ltu ra que encabecé )"0, porque era el presidente de la
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Soc iedad d e Alu m nos. Esta huel ga ten ía co mo p retexto el plan ele est udios
qu e cre íamos inco mpleto ; tambié n 11m qucj.ibamos ele lo... a limento", que
nos p ro po rcio naban ; y nos q ue jábamos de la higiene que había en los do r­
mitorios. En r-l fond o lod os eran p re te xtos: e ra una huelga de desconte nto
polñ k -o. de descourenro ma deris ta cont ra las autoridades d e la E...cuela: todo
lo que hacían d io.. nos d isg ust aba. 1.;1 huelga cu lminó con u n escánda lo:
cua ndo tod os estábamos desayuna ndo e n el sa ló n co medor. entraron poli­
cía:t que hab ían rodeado la escuela para ap rehender a u nos muchachos que
an daban gritando: ~ j\'iva Madero !" Entonces sa limos todos. desarmamo s a
los gend armes (k la montad a que hahían entrado )' luego el directo r 1I0 S

co ngregó en el pat io), nos expulsó; )" ce rraron la Escuela.
Eso era en ab ri l de 1911; u u m es ¡UHeS que cayera Po rfi rio Diaz. Como

toda la o pin ión era favorable a nosotros, al día sigu iente nos mand ó llamar el
ministro de Fomento. que era lo que es aho ra 1"Secretaría d e Agricult ura. y
nos resolvi ó todas nuestras pe ticio nes. ). volvi mos a la Escuela. l'cro en la
noche - lo que les hará " ustedes com prend er la situación d e animo d e noso-
11"0. y la exc ita ci ón revolucionaria qu e había ent re los estud ian tes- nos reuní-
mo en el Casino Xacio nal de E..tudi antcs panl i n formar cid triunfo de nues-
tra huelga. Hablé e informé; habla ro n otros co mpa ñeros. donde había reunidos
más de 2.0UO estud iamcs de todas las facultades . r al final habl ó Enrique
Estrada, que de...pués fue general (k la Revolución, e hizo un anál isis de la
situación r nos dem ostró qu e la úni ca forma de terminar co n la guerra civi l
r acaba r co n el derramamiento de sangre era la renuncia d e do n Po r fir io.

Alh mismo se nomb ró una co misión <¡uc fue <1 ped irle la ren uncia. y
form épa n!' de ( ' <; <1 r o mísión. Claro q ue e nt ramos a l Palad o Nacional : habla­
mo s co n el secre ta rio panicula r)' le entregam os el pliego de peticion es.
En frente del Palacio estab an formados com o 2,00 0 es tud iantes espe rándo­
nos. Así ( ' S que íbam os casi seg nros de que no nos iban a ha ce r nada .
.I ~V: é l .ogró hablar co n do n Porfir io?
LLL: 1'\0; con el secre ta rio, quien nos recibi ó secamente y n os dijo que d ad a
cuenta d e nues tra pe tici ón al señ or pres iden te de la Rep ública. }' qu(' nos
podíamos ir.

.I\V: él'odrfnmos hablar un poco d e este ambiente ? Usted, co mo es tu diante ,
éh ah ía leído Lasucesuin presidencia! en 1910?
L LI.: Có mo no . Habíamo s le ído La .Hlceú án presidrnciai de Ma d ero y los
a rt ícu los que p ublicó Lu is Ca brera CO Il el seud ó nimo d e "Bias Urrca": E!
M éxico bárbaro de Joh n Kenn etl i Tumcr, hab íamos le ído roda esa literatura.
J 11:' éf.og ró usted consegui r ejemplares de Regenenuíon d e Flo res \I agó n:
I.I.L: ~ I ll )' ! )( )COS, aislados: pero lo hab íamos leído. l íab íamos le íclo también a
un homb re (lUC es tud i ó mucho la cu es tión ag rar ia: tumbiéu un artícu lo que
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pub licó u n ingeniero ag rónomo que se llamab a Lau ro Viadas. Director de
Agricultura. proponiendo el fraccionamien to de los latifund ios; toda la litera­
tura d e aq uel tiempo. inclu... ive los ar tículos de Urueta, d e Sánchez Azco na.
JB:. él.everon algo de la lite ra tu ra cx u-anjcra, curo pea, francesa?
LI.L: Sí. Ya habíamos leíd o, en una mala edici ón. El Capital, en una ed ició n
vale-nc ian a. que era u n resu men de El Capital, que no entend imos en aqu ella
época. Leímos foll etos de propaganda muy fogosa . antigobiern ista , que se
editaban en peque ñas im p re ntas aqu í en ~Iéxico.
.IW·Tal vez pueda aclararnos. el momento era muy propicio para todo es to:
don Porfirio ya e ra un viejo, )' después de tantos año, en el po der ya venía
una nueva ge ncl'ació n que no tem ía la guclTa civ il. Po rq ue d on Po r fi rio
emré al gobierno en 1877. con el prop ósuo de manten er la paz, yeso lo
logró . Pero, équé pasó en esa época? é'Tuvieron prosper idad ?
LLL: Don Po rfi rio no evolucionó . Creo que en d o n Po r fir io tuvo mucha
infl uencia su casamiento con d oña Carmen Romero Rubio . d e la a ri stocr a­
cia d e M éxico . Porque a don Po rfi riolo fueron met iendo p oco a poco a las
redes de la aris toc racia d e M éxico . que era la a ris tocracia lat ifund ista, los
g ra ndes interese s de u n ca p italismo incip ient e flue había aquí. en su mayo­
ría europeo. que vivía de la protección d el gobierno: rodas las fábricas d e
hilados y tej idos: todas las fáb ricas qu c habían . vivían d e p ro teccion ismo
fisca l. 1'\0 se pod ían importa r a rt ículos como los que estas fabrica s prod ucían ,
pOn] IH: para esos a rt ículos habían derechos prohibir ivos. Ad emás, nad ie podía
p<' nsar en ser ag-r icultor si no era hacendado , pon lue las peq ueñas p ropieda­
d es las devoraba n poco a poco los hacendado s: hacían quebrar a los pequc­
úc s p ro pietarios co n su co m petencia d eslea l. r les compraban las prcpicda­
des a precios bajos . En esa form a absorbieron las propiedades delos pueblo s
( IH C .lmírc /. erróneamente habfa fra ccionado: los te rre nos comunales , ere­
vend o quc lo s c.uupesin os podrían defen der los . Y no lo s pud ie ro n d efe nder.

.J IV: En es os a ños , éno podía exist ir u na clase media , una clas e b urguesa?
LU ,: :,\ i p eque úoburgues a. Creo que do n Porfi rio se dej ó absorber por esos
int eres es considerando que eran el fu ndam ent o , la fuerza y el sost én d e su
gobierno. Durante muchos años no adm itie ron para nada n ovedades, n i
modificacio nes, ni refo rm as. Adem ás, se e ternizaron los mismos hombres
de gobcl"ll aclores , d e j efes políticos, de m in istros, y se fue ron haciendo vie­
j os . El país se estaba asfixian do, venían ge ne raciones nuevas y no ten ían
porvenir. no ten ían lugar en la virln na cio na l.
j \F: Esto pa rcce u n movimiento m eram ente ag ra r isla . ¿Q ué esperaban de
~ ladClO? ¿Solamellte un cambio de poderes. o que iba a fraccio na r las tie rras?
LLL: No. Voy a d eci rle con franqueza mi m anera de pens<l r: el movimieruo
d e Madero fue esenc ia lmente político. Es cieno que se refirió en el Plan d e
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San Lu is al fraccionamiento d e los la tifund io s y a la d efensa de los obrero s.
Porque pa ra sostene r los negocies leon in os de aquella in cipi en te indus tria
habían re a lizad o las matanzas de Cananea. de Río Blanco. Nat uralmente
que habían somet ido por el terror r la fu erza a los obrero s a las cond icio­
nes que los pa trones querían im poner. En estas con d iciones claro que hab ía
un movimiento soci a l-eco n óm ico inte nso, que era el que p roducía ese 11Ia­

lestar: la situació n de los ca mp esinos r de la clase media qu e se es taban
asfixiand o; la de los obreros por una di ctadura mili tar brut a l. Pero e n aque­
lla época no se exp re saban las cosas con claridad . Nosotros creíamos , como
creyó Madero, qu e tod o era cues tió n del a~\·enimiento d e la democracia;
que cuando el pueblo pu die ra escoger a sus golx-rnaures los es cogería en
form a q tl e les resolverían SIlS p roblem as; que el gobernante que no les CUIll­

p liera lo podrían rechazar en la sigu iente e lección. Creímos nosotros qu e la
democracia (es decir, un movim iento pu ramente político ) resolvería nues­
tros problemas.

J W: 1::sa e ra la corriente d e todo el mundo en esa ép oca.
LLL: La ruavor parte ent re nosotros creíamos así. Pero cua ndo vimos que
vin o la reacción d e H uerta: r¡ue el ejército volvía a apoyar a las clase s domi­
nan tes anteriores, y que los obreros (au n ten ien do la d emocracia co nquist a­
da) no podrían ser libres po rqu e tendrían que ir -porque estaban so me ti­
d os econó mic amente a l pa nón-. a votar a do nd e los lleva ra el capata/., r q lle
los cam pesinos ten dría n que ir a donde los llevara (~ I h acendado, vino el
movimiento que Il OS hi zo co mprende r que el ca mb io d e M éxico no podía
ven ir sin un camb io de la estructura socia l y económi ca del país. Fue cuan do
floreci ó el ag rarismo; cuan do los peo nes armados p idi eron cl Iraccio namicn­
to de las haciendas. Ta mbién los obreros pid ieron ga rantías, y así se fu e ha­
cieudo socia l el rn ovlmiemo pol ítico que se hab ía ini ciado co n la Revolución .

.11F: Pero us tedes es peraban de Madero solamente u n cam bio p olítico , qui zá
moderado. ¿}-Jabía a lgo ele alll ig ringo en la Revol ución , en este movimiento
anupo rfiris ta> Usted nos acaba de decir que debido a un linchamien to de u n
mexicano en los Estados Unidos usted es apedrearon San borns .
LLL: ~o había un sentimiento p ropia me nte anuamerica no : hab ía u n movi­
miento anticxtran]cro . porque había IIn scut ímicnro co ntra los franc eses que
dominaban la indusu-ia. cont ra los ingleses quc do m inaba n el pe tróleo r los
fer rocarriles, y contra todos los cxu-au jc ro s.
Jn-: é'También contra los espuúolcs?
Ll.l .: Absolut amente . Los espa ñoles eran los hacendados . Y había un scnti­
mlenr o an tiextranjcro po rque ten íamos la cre encia que el go bie rn o d e don
Por fi rio era un gobierno colo nia lista qu e nos cutrcgnba a los inte re ses ex­
n-aujeros para que lo sostuvieran a él. Después se ha d icho mucho que el
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gobierno de do n Po rfi r io , aco nsejado por Limantonr, pretendía que se desa­
r ro llaran los ituercses económi cos eu ro peos para equilibrar los intereses
económicos de los Estad os Un idos. Yo creo que don Po rfi r io "agarraba" a
todos los qu e.:: ven ían d e fuera que lo p odían ayudar.

) 11:' Al comenzar la Revolución , al caer Porfir io Dfaz. équé h icie ron ustedes?
¿Sigu iero n con sus estud ios?
L/.L: Sí , al caer d o n Po r fir io sigu ió la Escu ela. Sa lí, poco más o me nos, e n
tiem po de Huert a. Huert a la mi litarizó. como a todas las escuelas. y so ld a­
dos y oflclales mandaban a los a lum nos. Hubo u n incid ente m uy vergonzo­
:-;0 para el ¡,{obi<.:r no que enardeció más a los alu m nos: en Sama J ulia , un
barrio Frente a la E...cuela de San J acinto , e n u ua borrachera de unos sold a­
dos l'mpclaron a hablar en favor de la Revoluci ón . Un oficia l lo s ap rehend ió
y los llevaba a que los tuvi eran p resos en la Guardia de la Escuela cuando
pasaba el genera l H uerta , y Huerta o rdenó que los fusilaran. r que los fu si­
la ran en la E...cuela. Y formaron a los a lumnos en cuad ro para que vieran el
fusilamiemo. Eso fu e la go ta d e agua que colm ó el vaso. Los alumnos empe­
zaron a salir ya p ro testar. Al caer Huert a r cuando entra ro n los revoluciona­
dos a :\Iéxi(·o , l'mpezam n m uchos de los a lu m nos aju m arse co n las d istin tas
facciones de la Revolu ci ón . Y cu and o vino la es cisió n de Carranza CO Il la
Conven ción. los revolucionarios empezaro n a conqui sta r a los a lu m nos para
{Iue concu r rieran a ayudarlos en la cuest ió n ag raria. Y po r eso. de IOdos los
a lumnos , u nos se fuero n co n Zapa ta. a donde se fu e Marte R. Cómez, otros
se fueron con Villa al norte , y otros co n Carranza a Vera cruz. Aquellos a lum­
nos de la Escuela d e Ag ricu ltura fueron los primeros qu e in icia ro n la distri­
bucíón de t ie r ras, confo rme al ag rar ismo de los revolucionarios.
J W: ¿Estll\'O Mar te R. O ómez co n u sted en la Escuela?
LLL: Sí. Marte R. O ómez es posterio r a m í, p CT O estuvo cu la Escu ela conmi­
go ; él era m.b j oven qu e yo.

J H'.' ¿Q ucdaroll us tedes d ece pcio nados con el programa d e Madero ? Mu­
d IOS sí quedaro n fr an camente decepcionarlos co n él; po r ejemplo, J uan
Au drcu Ahuazún . ,1 p esar que él era maderist a , Sc" fue co n Zapa ta .
1.1"L Sí, el general Almaz an era muy inquieto, quería las reso lucio nes inme­
d iat as. Mad ero sí hab ía dece pci onado a varias ge ntes, e nt re otras a los
zapnds tas. Zapa ta nunca se le r indi ó a Madero, porque decía que Madero no
hah ía cump lido co n la d istr ibución de las tierras. Y tamb ién se decepciona­
ro n otros revolucionarios que se fuero n con Vázquez C óm ez al norte. Pero,
e n t:l fondo, nosotros fu imos mad erist as has ta cl f'inal po rq ue co mp rend ía­
m os que si Madero d esaparecía vendría u na reacción. Y era pre ferible seguir
con Madero en quien hasta el fi na l tuvim os fe, fe en que ir ía a hacer a lgo.
lit'.' Un cambio lento.



LLL: 1.('1110, Madero va lo estaba estu d iando, No se hablaba de ejidos; se
hablaba de Iracclonamicruo d e las grandes p ro piedad es pagando al propie­
ta l-io las indemn izaciones d e bida s.

[ w: Siempre pagando. ¿y Zapata tam bién?
LLI.: No, Creo e¡tH: Zapata nu nca di scuti ó lo del pago; pero Zapata no tUYO

ideas má s serias qu e las d el Plan de Ayala. Allí hab la de las t ierras qu e se les
deben res tituir a los pueblos, no de fraccionamictuo de los latifund ios.
J H': éRcs tirución>
L/J.: Restitución a los pueblos cuyas tierras les fueron arrebatadas por los
hac endados.
J\\:' ¿Después dejuarcz>
1"1.1.: Sí. pero Madero ten ía u na comisión ag rar ia que estaba estu d ian d o el
fraccionamiento d e lo s la tifundios y el establecim iento d e obras de irriga­
ción , para pode rlo s ha ce r productivos. Iba mu y len tam ent e. Pero . en fin ,
nosotro s tuv im os fe hasta (:1 fina l en Mad ero .

./\V: -Y al tener noticias de qu e había muerto?
IJ L : Nosotro s, naturalmente, estábamos de parle de los vengadores . Venus­
tiano Carranza se levant ó con el Plan ele Cuadalupe: se levantaron los d e
So no ra, y lodos co ncu rriero n a la Revolución. Y en la Revoluc ió n se fue
to rt ak-cien do el sent ido dej usticia socia l - el anhelo dejusticia socia l- hasta
Ilegal' a la Ley del G de enero que in ició el re parto de tie r ras y a las dísposi­
cie nes en favor ele los trabajadores que poco a poco se concre taron después
en el anfculo 12;{,
Jn:·Las co mu n icaciones en el país en aquel entonces e ran m uy m alas. ¿Cómo
p udie ron saber (1<.: tod os estos levantam ientos y de todos los m ov imicuros>
LLL: Aquí en M éxico se sab ía por las co mun icacio nes, digamos ext ralegalcs
que ten ían los revolucionar ios: aquí había j um as de revolucio nario s que d i­
fu nd ían las noticias. Por ejemplo, e llos fu ero n los que repart ie ro n aquí el
d iscu rso de don Behs ar¡o Domíngu cz. Aqn í no se publi caba más tlut' las
not icias que quería el gobierno: en los periódicos que domi naba y co ntrola­
ba el gobierno. Pero yo estaba en el no rte , y en el no rte sí se sabía todo.

co-, LOS SO:\üRENSt~<;

J'I ~' Quiere d ecir <llIe al salir usted de la Escuela se fue al norte , a Chihuahua.
I.U.: Sí, yestuv imos all í en Chihuahu a r en Coahuila. En HllG se organiza­
ron la, p rimeras ( o misiones locales ag rarias. Fu i a la de Sonora : por eso
lrall<ljé con Calles, En aquel tiempo no ten íamos más ley q ue la Ley del 6 d e
en ero ; n o hab ía re glamento. ni había nada. En aquella épo ca no n cccshab a-
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mos m ás que interpreta rla como cada quien podía; pero nos ayudaban mu­
cho los peones y campesinos que querían las tierras. Empezamos a re partir
tie r ras en Sonora en 1916.
JU:' -Conoc¡o usted a l ingen ieroJ uan d e Dios Boj órqu ez?
LLL: Estuve con el g rupo que encabezó J uan de Dios Bcj órqucz en So nora.
Llegu écuando Ado lfo de la Huerta era gobern ador interino de Sonora. Aclol­
fo de la Huert a me nombró d irec to r d e un per iódico qu e se llama ba Reforma
Social, donde se had a p ropaganda d e ladas estas cosas, d e to do el programa
de la Revolución; poco d espués me no mbraro n p residente de la Comisión
Local Ag raria y di re ctor d e ag ricultura estata l.

Vino la campañ a d el gen eral Calles, el primer gobernador cons ritucio­
nal que iba a tener Sonora, y yo fu i líder y orador en su campaña. Durante el
gobierno d e l ge ne ral Ca lle s se empezar o n a repa rt ir seri ame nte las I icrras
- fue el p rinu-ro->, ya en forma más organizada, porque Calles era mas o rga­
nizad or que ot ro s. Vino la campa ña d e De la H uerta y fu i orado r y líder, y
eso me d io a conocer con el general O bregó n.
} \V: ¿En qué ailo ?
LLL: En 19 17. En 1948 vine po r p rimera vez a la Cámara de Dipu tad os. En
19 17 tuvo lugar el Constituyente; la cáma ra que le siguió al Constitu yente
fue la XXVII Leg-islatura, y me postulé cómo suplente del genera l Ca rlos Plank,
que era el p ro pie tario . Pero en 19 18 co nvocaron a u n periodo extraordi na­
rio d e sesiones para estudiar la Ley Elec toral y, como el general Plank ya
tenía u na comisión del presid ente Ca r ranza. vine yo; fue la p r imera vez que
vine a la Cámara , cuand o hablé por primera vez allí. Y tu ve la suerte que me
elogiara mi paisa no. el más g rande o rado r que ha tenid o México , J esús
Uru eta. tal vez porque era paisano mío me elogió como orado r. Después re­
gresé a So llo ra. Oc Sonora vine acompa ñando al general O bregó n, durante
su gira polít ica en 1919-1920, que ha sido una de las gi ras más duras que ha
habido en el pa ís, porque, ni teníamos d inero, ni teníamos el apoyo guherna­
mental: ten íamos enfrente al gobierno d e Carranza, que era u n g ran cau dillo .
}\V: Una aclar ació n: crom ó pa r te en la guerra de las faccion es, entre 1913 y
19 16?
L L L: Estuve p rimero co n la División d el No rte; después, cu ando se d er rum­
bó la usurpació n huert ista, con Boj órqucz nos fu imos a Sonora.

J \ \:' Podemos d ecir que usted fue villísta.
L L L: Pues de la División del No rte. sí. Estuve enla "To ma d e Zacare cas": era
la Divisi ón del No r te. Pero en aquel momento éramos cons tirucio na listas:
d el Ej ército Consritucionalista lodos. Allí empezó a sent irse la d ivisión .
Jn:· ¿En qué capacidad estaba usted en Zacarecas>
LLL: Siempre fui civil, nunca fui mili tar. Pero concurrí al co mba te.
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J W' ¿Algo así co mo Martfu Lu is Guzmán ? Él fue también civ il y viaj ó con
Villa. él.o conoció us ted con Villa ?
LL L: Muy bien. Lo conocí aquí antes.
J W: -Ten ían los c iviles a lgú n pa pel ex traordinario?
LLL: No. Fui invitado por un gene ral y concurrí de "paracaid ista", de es­
pontánco.

1 n': é'Flene ust ed algu nas m em o rias o an écdota s acerca de es a ba tall a?
LLL: Muy d ura . Ffjese usted, fu i co n el genera l Tr in idad Rodríg uez y él
m urió en la bat al la: fue él quién me inv itó . No murió p recisamente en la
bata lla: In sacaro n morib undo, herid o en el cuello p o r u na bala que le
seccio nó la m éd ula - la espilla dorsal-e y mu r ió en el tre n . La bata lla file mu y
d ura, co mo to da.. las de Villa que usaban el a r rojo )' la fuerza, la valentía.
Ésta file u n asa lto a Zacatccas.

Natu ralmente que mient ras íb amos subiendo a las alt u ras hub o muchas
p érdidas de par te de Villa; pero una vez dominadas las a lturas, ya el hoyo que
represcnt a Zacatccas fue u na derrota bruta l p ara los fed era les: los h icie ro n
pedazos. La m atanza fu e pa ra ellos. Recuerdo que al d ía sig u iente fui a reco­
rre r la sa lida d e Zaca tecas p ara Oua dal upe, con un corone! que desp ués fu e
general , Carlos Almeida, de la Brigada Villa. En m i vid a he visto m ás muer­
tos . Creo qu e hab ía má s de m il ho mbres }' como mi l qui n ientos caballos
muert os. Era u na cosa es pantosa. Y se podía ver lo que es el pán ico, en u n
desa stre d e gente <jlle co rría buscan do la man era d e poderse sa lvar, T iraban
los "kepis", se qui taban las insign ias; ti raban todo. Era u na cosa m uy fea ,
estaba todo regado de sa ng re . Villa le pegó un go lp e mu y fuerte a l ej ército
fed eral. a l cual más tarde re ma t ó el general O bregón en Guad alajara.

J W: Usted co noci ó a Villa , écurl l fue su imp resión en aquel mo mento , ycomo
reflexio na so bre eso aho ra?
LLL: En aquella época la im p resión que Villa dab a era de un hombre fuerte:
era u n caud illo; era un grau guerrille ro. Villa ten ía u n gran ta lento na tu ral,
valo r, arrojo: p ero d esgrac iadamente no tenía mu cha cult ura. 1'0 1" la vida
que ha b ía llevado ten ía pocos frenos éticos, pocos frenos mo rales. Reventa­
ba y se dej aba llevar por el p rimer insti nto. Le d ecían: " tste te está. ..", y
sacaba la pisto la y 10 mataba . Creo que Villa hubie ra sido d ifícilment e con­
trolab le com o j efe de gob ierno. Como destr ucto r de ej é rci tos fue UIl g ran
instr um ent o de la Revolució n.

J \l:' a la leído USTed Las memorias de Pancho Villa, d e Mart ín Luis Guzmán?
LLL: Cómo no .
JH-:' Martín Lu is Guzmán nos ha d icho , d urant e unas emrevístas, que Pan­
ch o Villa no fue un ase sino ; que fue un destructo r, sin ru mbo , pero qu e no
fue hombre fIue mata ra a person as , como se h a dicho.
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LLI.: Creo quc era muy d ifícil controlarlo. Hub iera sid o muy d ifícil u n go­
bicrno de él. Ahora . d espués de conocer a l ge neral Obregón y al general
Calles. pues era ou-a cla se d e gente; ge nte más controlada y co n programa,
con o rie ntac ión, co n meta.
JW' ¿P..u-ricip ó usted en las batall as de Celaya?
LLL: ;...'0. Perman ecí en el norte: no parti cip é en esas batallas po rque me
enfrié cu ando vino u na div isi ón }" pelearo n revolucionarios co nt ra revolu­
cio narios. Pero en esa escisión, tomand o co mo bandera la cuest ió n soci al,
los hombres que rodeaban a Villa empelaro n a plantear el p roblema que se
plante ó en la Co nvención de las refo rmas soc iales.

./ \"/: é'I'uvicron us ted es no ticias de la Couvenci óu de Ag uascalientcs?
L LL: Sí, estuve en Ag unscalientes. ::\'0 fui delegado, pero estuve en vanas
sesiones.
}IV: ¿y qu é le pareció?
LLL: Era mu y difícil U Il arreglo , La Co nve nción de Aguascal icute s era un
gran p 1"Oyeclo d e un ificació n revolucionaria . Pero luchaba contra dos fuer­
l as muy g rand cs: co nt ra la de Villa }' co uu'a la de Carranza. Ninguna de las
d os quería trans igir. Hubo u n momento en que, en lugar de u nificarse e n la
Conven ción. quedaro n divid idos por personalism os. Villa 3 \ '¡mZÓ sob re
Aguascali cn tcs y naturalmente se sinríc ron amenaz..ados los que no eran d e
Villa. :\0 hubo m ás que una alte rna tiva: escoge r entre Villa y Car ranza. Y es
claro qu e entre Villa )' Carranza. nosotros teníamos que escoger a Car ra nza.
Jn:. - Regrcs ó us ted al norte?
LLL: ~'o . :\Ie vine para México . Creo qu e la Co nvenció n p udo haber realiza­
d o u n g ran papel si no hub ieran sido esas dos fuerzas de homb res absorben­
les. Los d os querían la autoridad. Y alrededo r de ellos se for maban ca mari­
lla s que les a l ¡....a ban los odios y las pasio nes, po rqu e veían ame na zadas sus
pos icio nes si triunfaba la otra facción.

J I\": Eso fue en ID I5. ¿Allá COIIOÚÓ usted a Obregón?
LLL: A Obregón lo tra té a fines de 19Hi . o p rincip ios de 1917 en Sonora,
cuando él real izó un viaje a Sonora , antes de renunciar a la Secretaría de
Guer ra, porque el general Obregón era secretario de Gu erra de Venus tiano
Carranza. Y cuando Carranza fue electo presidente , precisamente a ra íl d el
Consthuyeurc - cuando hubo u na consti tución ya- se convocó a elecciones
r fue cie n o . Al tomar posesió n Venustian o Carra nza, renu nció el general
Obregón y se re tiró a So nora; allá lo co nocí y lo u-ar é.

A quien ro conoc í mucho fue al general Calles también; ),a lo co nocía
d esd e entonces. A l ge neral O bregó n lo co no cí bien cuando vine en la gira
co n él pOlque cas i siempre uno de nosotros dormía en el mismo cuarto d e
él. Eramos mu y pocos los que and ábamos con Obregón y no teníamos ele-
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I!H : 1ll 0 S; fu e una gi ra h echa con mucho s sac rific ios para to d os n osotros.
Recuerdo que in iciamos la gira en So nora, )' que Sono ra }' Siualoa fueron
una apot eos is para el ge ne ral O bregón: lod o el p ueblo en masa acudía a
vito rearlo }' a prorestarle Sil adhesión.

Cuando llegamos a Manzanillo - nos embarcamos en Xl aza tlan }' llega­
mos a Manzanillo-. )'a tuvimo s que enfre ntarnos co n lo d u ro de la gira.
pO]'(1u e se tra taba d el centro y d el sur de la Repúbli ca, y em pe7.amos a sentir
la o posición del gobierno. que se sentfa distanciado del general Obregón
po r su man ifiesto.

[1 general O bregón lanz óel p rimero dejunio d e 19J 9 un man ifiesto, en
Nogales. So nora. acept ando su cand id atura a la presidencia de la Repúbli­
ca. En ese manifieste criticó los errores d el gob ierno de Carranza }' sob re
todo fust igó a los que se es taban enriqueciendo co n la Revoluc i ón. Nat ural­
mente que la camarilla. el grupo de intereses que se h ab ía fo rm ado al rede­
d o r dd señor Carranza se sentía amenazado y empez ó a trabajar por el
distauciamiemo de Carranza con el general Obreg ón. diciéndole. "Es un de­
safío a tu go bie rn o. T ú tienes u na fig ura y u n p rest ig io con lo cua l t ú p uedes
poner de presidente de la Rep úbl ica . ia qu ien quieras! éC ómo vas a permit ir
que lleg ue el genera l O bregó n, que llega insultándote y a tacándole ?"

E.'iO empezaron a deci r todos los intereses creados alreded or de Carranza,
)" creo que eso fue u n choque de dos orgullos: Carranza creta que el general
O breg ón d ebla h aber venido a hablar le. a d eci rle : "Voy a lanzar mi cand lda­
rura y quiero ser amigo y quiero el apoyo del gobierno". Y el genera l O b regón
nu nca le hubiera ped id o el apo)'o a nad ie, y m enos a l gobierno . Po r eso
lanz ó su manifiesto: para que su candidatura no tuvie ra ni ngu na liga ofi­
cia l. El org ullo d e Ca r ranza y el del ge ne ral Obregó n , y el de los g r upos que
trabajaban alreded or d e ellos hic ieron qu e vin iera el cho que.

Carranza d ecidi ó di sfrazar la impos ición co n la bandera del civilís mo;
es d eci r, un civilismo que iban a imponer los g rand es caciques mili ta re s
co mo Manu el Di ég ucz, Francisco Murgufa, c tc., con lit fuerza . Empezaron a
impo ner el cívilismo im po niendo a los gobernadores: cmpezal"On a im po­
ncr e l civilismo aqu í en México im pon iend o la au to ridad m un icipa l en las
elecciones mu nicipa les; )' em pezaro n a persegu irnos en toda forma.

Cu and o llegamos, el general Obregón . que era muy fuerte para .'iUS co­
sas. h izo una decla ració n en el mi tin d e Colima qu e a lejó a alg u no s de los
p ol íticos qu e cre ían que iban a sacar raja ele su ca nd idatura po rq ue venta­
mos u nos cuanto s muchachos inexpertos co n él, tllu yj óvenes. Lo s oradores
éra mos el genera l J esús Garza y yo , y tod os estos después: Maullo rabio
Altam lrano . Au relio Manriquc y Rafacl Mart tnez d e Esco bar. Pero los que se
se nuan las fig uras políticas y los que querían di rigir al genera l Ob regón
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creyendo que no era m ás que u n militar, que no era más que un soldado-y
era mas inteligente que todos d ios j u ntos-e, y querían escribi r los man ifies­
tos }' se r los o rado res y todo es o, p ues vie ro n que no les h izo mucho caso,
pOHlue al llegar a Colima, donde hab ía llegado u na co rriente d e políticos de
aqu í de Méx ico para colocarse a l lad o del ge nera l O breg ón, el genera l
Obreg ón dij o: "Quiero hacer co ns ta r un deta lle que juzgo d e im portancia:
co nm igo vi ene u n g m p o de j óvenes idea listas q ue con sacrificios se pagan
sus gas lOs, que han d ej ado ab andonados sus negocios}' a SlIS familias por
veni r en es ta peregrinació n cív ica, co n los qu e me bastan. Po r es ta H'Z, los
polític os , los esc ri to res y los oradores pro fesiona les, por lo que a mí respec­
W, se " .111 a quedar sin co ntra to" .
./n:· Ustedes co mo idea listas, équé p romulgaban d u rante la campaña>, équé
pedían. qué querían para el país>
LLL: Nosotros. como lu chábamos contra una impos ició n, pedíamos el advc­
n imi en to ele un régi men democrá tico , y ad em ás, có mo éra mos revolucio na­
rios co n or ientac ió n soc ia l, pedíamos que se in iciaran las m ed id as de justi­
cia social: pedíamos qne se iniciaran las garantías para los sindicatos o b reros,
para el sind ical ismo; pedíam os que se in icia ra el re parto de tierras. Pedía­
m o .'i. Iod o eso e n lo que, como us ted sabe , había sid o m uy parco el go bi erno
d e Car ranza. El gobierno d e Ca rranza acab ó las h ue lgas con el ejérci to.
pues uo era muy part ida r io de la org an iza ción sind ica l, y no era lllUY par ti­
dado de la cuest ió n agraria . Éstas fueron cosas que Carranza tuvo que acep­
tar a la fue rza por la situación .

Pero en el fondo, Carranza era u n ho mbre fo rmad o en el porf'irisru o :
fue se nad or o nce años y com o po rfi rísta no ten fa mucha fe en las cues tio nes
so cia les, aunque sí la tuvo en la rcvolucl óu po lítica . La p rueba la tenemos
exam inando las es tadísticas; ah í pod rá usted ver que d io pocas tierras. y d e
las m ás malas y pequeñas , a los ejidatartos , id orac iones d e dos o tres hccta­
n 'as ! Car ranza nuia la idea que había qu e d arles a los cam p esinos lo que se
llam ab a u n "pejugal": es d ecir, un lote pa ra que p udieran cul tivar verduras y
cosa s pa ra co me r, y ayuda a su casa y co mplementar su sa lario. Porque,
CO ll\O no hab ía mucha gente , se pensab a qu e desp u és de repart ir las tie rras
a los peollcs le iba n a quedar tierras a los hacendados. y qll e los peones
podrían co mple tar sus ingresos traba jando co mo p eonc's CI1 las ha ciendas .
Ningún csradis ra previó la exp losi ón de mográf'icn que vin o desp ués.
}\r: ll ablaudo de estad rst lea. II ClllOS hecho un estudio haccudaric de la Rcpúbli­
e l de M éxico examina ndo el p rcsupucsto r los eg resos de cada <lIJO desde 1910.1

, J ;l1lW_ \ \' . " ·i1kic. I.a Un~'¡lIrió" M rxim na, /'} lO· /'J ifi: /{"_I/tJ¡"d,."al J mll/ hif) wrial. Fo nd u
(k CUIlUI'; 1FcolH'miGI. \h~xico. 1!1,~ _
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Ah í se puede ver qu e Ca rranza gastó casi todo su pres upucs to en política,
en adminisn-ar al país. No q uiso ga~tar nada en lo socia l, y muy po<:o e n 10
económico. en los ramos econ ómicos como obras públicas. y despu és de
una revoluci ón. el país tenía necesidad de reconst ruirse: necesitaba d e la
educació n para ayud ar a las masas .
LLL: Ese era el programa de nosotros, )' teníamos u na g ra n es peranza e n
el gobierno del general Obregón . Pero el gobierno d el general Obregón
tu vo q lle luchar en co ntra d e enormes d ifi cultades: el gobierno del gene­
ral O b regón recibi ó co mo herencia tin a se rie el e facc io nes que no se po­
dían ver u nas a o tras cu ando n os levant amos n osotro s contra la ímpos i­
ción , contra Carranza según el Plan de Agua Prie ta. Tod as esas facciones
nos levantamos. po rque Carranza faltaba a los id eales revo lucio n ar io s.
Los que andaban lu ch an d o co ntra Carranza , co m o los fc licis tas. lo ha­
cían p o r lo q ue te nía d e revoluc ionario Carranza; CO H ellos andaban
Alm.o án, Gamveo, los C abay y toda esa ge nte , y ad em ás los zapa tlstas. Con
los ú nicos que ligó híen el general O breg ón fue con lo s zapatistas , porq lle
co m prend ía qll e pa ra p aci fic a r el cam po hab ía q ue cumplir co n las p ro­
m esas de la Revolu ción de d istr ib uirl e:s ti erras a los campesino s. H ab ían
fracasado , p rimero don Porfirio. Juego ~ladero )' después Carranza )' I lue r­
la; todos habían fracasado, quer iend o aplacar las cosas con las fuerza s
m ilit ares.
Jn:· a k spués de lamas promesas d e Car ra nza en la Ley d el (i de enero de
1915, y después en la Const itución de 191 7:-
LLL Sí, csos fueron incidentes que m<ls enardecieron a lo s cam pesinos como
el asesin ato d e Za pa ta, que fue u n ac to d e fe lonía injustlñ cablc. Y resu lta
que esto fue u na lección más para los camp esin os, y el ge nera l Obregón los
empezó a paci fica r co n la repartici ón de tie r ras, h aciendo efectivas las leyes
d e la Revo lució n . Por eso los zapat istas fueron grandes a liados del ge neral
Obregó n; en cambio se le unieron una ser ie d e jefes del ejérci to , to d os am bi­
ciosos , lodos querien do llegar a se r p res idente de la Repú bli ca. los que se
j untaron des pués con la candidatura d e u n ho mb re d ébi l como e ra Ado lfo
de la Hu erta. Al ge ne ral O bregón se le levante'> en su co ntra m ds del cincuen­
ta por d ento d el ej ércit o: 110 m ás que COII el res to los p ud o d er rotar. A.~ í es
quc él no p udo hacer una gran admin istració n construct iva.

La ad mi ni stración constructiva la hi zo Calles, p o rque Calles ini ció la
p ol ítica hidráulica . por medio d e la cual e l Estado . )' el gobiern o , cons truye­
mil las obra s d e irrigación . Nosotro s la iulclam os. Fui secretario de Agricul­
tura del general Calles , y entonces h icimo s la Ley de Aguas Federales qu e
creaba la Comisión Nacional de Irrigaci ón. La situa ción era muy clara: Yo
conocía las ideas de Calles desde Sonora.
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En 1918. el sec retario d e Fomento ele Car ranza fue a ver a Calles, Calles
lo llevó al Yaqui - el Valle del Yaqui-. d onde habían u nas ob ra.'> de irrigación
de una compañ ía Ríchard son. americana. La obra es taba comple tamente
destru ida: las tierras enmantadas invad id as p or los ind ios , por la Revol ú­
ción. Los in d ios r aquis levamados hab ían quemado las compucrtas y los
pucn tcs , tod o lo qu e h ab ía sid o de madera lo habían qu emado; no dej aban
u-abajar, no había garantías : m ataban al que encontraban en el campo . En­
ronces el general Calles me di o una co misión tremenda: me mandó llam ar }'
delante del ministro Pastor Rouaix me d ijo: "Le ón. qu iero que usted me
haga un informe d e la situación de todo el canal p rincipal; pero lo recorre"
-cfigúrcse us ted con los yaquis levan tados-e "y no m e cue nte mentiras; saca
totog rañas".

Hab ía pan es donde el ca nal antiguo "Porfir io Díaz". de u n gasto de
tre in ta metros cúbicos. tcndrfa u n gasto de tres m e tros cúb icos a lo su mo,
por los azolves. por la vege tación : po r rodas esas cosas, todo destru ido . Des­
p ués le presenté el informe con fotogra fías. Y Calles le d ijo al min istro de
Carranza. Pasto r Rouai x, ccree ust ed qlle co n es ta situación, esta des truc­
ción de la Revol uc i ón y COII la amenaza de las leyes ag rarias de que se van a
repartir los terrenos que se cultiven , que la Rich ardson va a meter Utl solo
dú lar? Ind udablemen te qu e 110 , p orque ya no es n egu cio para el capi tal p ri­
vad o la co nstrucción de o bras de irrigació n. Ad emás , los que in vie rten en
obras de irrigació n, invierten con el deseo (u n deseo leg ítimo ) de obtener
una u rilidad po r la venta de los terrenos, po r la p lusval ía que alca ncen los
te r renos . Como aho ra dicen: "Si los hacem os de r iego nos lo va a repart ir el
gobierno". No va a invert ir nadi e u n peso en obras de irrigació n; as í es que
si no las hace el gobierno, no las va a hace r nadie.

Calles ya ten ía la idea d e que el Estad o era el que d ebía hacer las obras
d e irrigaci ón . r cua ndo él llegó al gobierno estableció esa ley; estableció la
C omis ión 'vacíona l d e Irrigación . La est ablecim os nosotro s; fui el p r imer
prcsidenrc de la Comisi ó n Nacio na l d e Ir r igació n . Ése fue el origen de la
actua l Secret aría de Recursos Hi dráulicos.

Tamb ién el general Calles in ició la co nstr ucción de carreteras : ini ció e l
es mblcc imiemo del Banco d e M éxico.

Al llegar nosotro s a l gob ie rno, un gobiern o m uy pobre en aquella época,
CO H un presupuesto, creo, de 300 millo nes d e pesos al año. el general Cal les
nos pidió u n quince por ciento de ahorro a cada sec re tarfa, en empleos innc...
cesarlos. en gastos in necesarios, para juntar la su ma de 60 millones co n los
(llIe iba a instalar e l llan eo de M éxico . La persona que mas cooperó en eso fue
el genera l Amaro , ...ecrctario de la Guerra . porque él tenía dinero pa ra mu­
ch os gasto.~ ; porque Jos gen erales rentan gastos extraordinarios de veinte. d e
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trei nta m il pesos a l mes (to davía quedaba el caudillaje d e los tiem pos d e la
Revolución). y con mucha energía el genera l Amaro reduj o a los ge nerales.
Creo que el genera l Amaro ahorró como u nos 40 mill o nes d e pesos.
J W: La mi tad.
LLL: 1..'1. m itad . Así es que d eberían tener su re tra to en el Ban co d e M éxico .
Jlr: Parece que Carranza no co mprendía al país; no ent endía la Revoluci ón.
Él ten ía la c reencia que si lograba ad mi nistrar a l país que todo sa ld ría b ien.
Pe ro se d ice qu e Carranz'a no logró u nificar a los gr upos, n i p udo po ner
freno a lo s levam amíent os, sin antes cu mplir co n los mandato s de la Revolu­
ción. Al subir O breg ón a la Presidencia lo h izo pensand o e n el ramo de lo
social . en lo educativo. as ig ná ndole del dos al o nce p or ciento del presu~

pueslo. é'Io m ó usted parte en el gobierno de Obregón?
LLL: Durant e el gobierno d el general Ohregón fui d ipu tado ; pero al fi na l,
en 1923, po r varios meses, fui subsecretario de Hacien da, siend o secretario
Ad olfo de la Huerta. Y és te fue u n C'ISO insólito: me separé de la Subsecre ta­
ría de Haciend a para irme a la ca rnpa úa d e Calles . porque De la Hu er ta nos
trafn desorie ntados a nosot ros, regañándo no s a Po rtes Gil , a Mo ro nes, a m í
y a los que éramos líderes ca llísras de la Cámara d e Dip u tados. diciéndonos
que él estaba trabajando a los cooperativistas y a los otros grupos para lle­
vñrselos a Calles ; que él era rea l y sincero amigo de Calles y que él no acep­
tarta nu nca otra vez la p residenci a d e la Repúbli ca ; decía que no lo dejaba­
m os trabajar, que d el g r u po sonorensc Obregón-Calles-De la H uerta , él
siempre hab ía sido el ángulo pol ítico ; qu e los otros d os eran ho mb res d e
acc ió n. homb res ejecutivos , muy imp ulsivos, y que él siempre les co mpo nía
las cosas d esde el pu nto de vista p ol idco . ). qu e les sorteaba los erro re s que
co merían en polít ica; que nosotros no lo d ej ábamos trabaja r porque nos
andábamos peleando sie mpre con los coopera tivistas, }' co n los otros g r u·
poo; , fine {~ I quería traérselos a l general Calles; yque él (De la H uert a) se ría el
qu e en ca be zara la p rim era manifestaci ón en favor del ge neral Ca lles, d el
quc siemp re fue u n g ran amigo , Efectivamente era am igo íntim o de Calles;
pero resu lta que siemp re le gust ó m ás llevarse los grup os a su lado que
ent regárselos a l genera l Calles. En esa fo rma m e se paré y m e fu i a inco rp o­
rar co n el gen era l Calles a Monterrey, cu ando él inició su gira.

J W: Usted anduvo mucho con Obregón y Ca lles, Q uisiera aclarar algo antes
de seg u ir con lns años de 1920. ¿Asist ió usted al p l"Oceso de O breg ón? ¿Cuán­
do fue? a :n 19 19 o en 1920?
LLL: En 1920 , No, no sot ros and ábamos co n el ge ne ra l Obregó n , y en
~ loll te ITt'y le ped í perm iso al genera l para ir pOI· el lad o america no. por
La rcdo y El Paso , Te xas. a juárez, a prott:sla r a u na convención co mo ca ndi ­
d ato a dipu tado po r mi tie r ra. por Ciudad j u árcz.
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) 11-:' ét'o r a lg ún pa rt id o?
I.L I.: Había muchos part idos, p ero pa rt idos obrcgo nis tus. Usted habrá visto
la fotograffa que te ngo d e esa época cuando era muy j oven, ESlOY con el
genera l Obregón que está sentad o en una silla. Esa fotog rafía est<Í toma da
en Monterrey, porque el genera l O breg ón. que era muy int el igente. me d ijo:
"" lira Leó n, estamos IOU) ' pobres, n o p uedo ayuda rte con fo ndos co mo qui­
slera: pero te \"oy a ayudar: ve n a retrat a rte con migo", ;\Ie re trat é co n él y me
d ijo: "Co n esta fot og rafía haces tu propagand a y la m ía; d e manera que los
o tros candida tos o bregonisras que quieran co m pe tir co ntigo co m prenderán
qlle el bue no para mí eres tú. Te nd rás que luc ha r nada más con nuestros
co nt r incantes, con los boni llistas. Entonces me fui a l norte.
Quiero co nta rles esto d et alladamente porque explica la situación en que
and ába mos.y Obregón lile d ijo: "Luego que p rot esles en ju.irez, pásate por
El Paso . Texas a Douglas, y en Agua Prie ta ves a Calles )' dilcs que no me han
mandado UIl centavo". Porque ellos le habían d icho: "Cuand o te fa lte dine­
ro , g ira cont ra n o so tros". los amigos d e él que eran Calles. los Elfas. los
Oabiloudo -toda la gente aquella amiga de él- e"aquí veremos có mo j u ma­
mus d inero y te lo mandarnos". A O hregó n le gi raban por telegram a. por
carta; )' com o estaba conu'ol ado el telég rafo y el correo por el gobierno
carrancista, nuestros cont rincantes. nu nca llegaban esas ca n as , n o llegab an
los gi ros. " le p as é de j uarcz a Dougla s y estuve co n el general Calles una
noch e. y esa m ism a noche me j u nta ro n d iez mil dólares en bill et es d e cien
dólare s. e ran vcinre mil pesos mexicanos en aquella ép oca; en bille tes gran­
des para qu e los pud iera pasar fácilmente , Pero ya en el tren le í en un perió­
d ico amer icano que el gene ral Obreg ón ve n ía llamado , pro cesado, a M éxi­
co. Llegué a Monter rey,y allí , en la estación d el ferroca rr il e l general Obregón
cstubu despidiéndose de una gran multitu d , porqlle se venía para México en
el m ismo tren en que llegué d e Larc d o para Monterrey, Enton ces le preguo­
1{-: "¿Saco el pasaje has ta M éxico?". Me d ijo: "No, sñcalo ha sta Saltillo''.

H abían pasado los acontecim ientos de Tam pi co , en do nde prendieron a
los o ra d ores obrcgonl stas. Si no voy a j uárcz y voy a 'Jamplco , también me
hub rfan aprehe n d id o, porque indudabl emente hubiera hab lado yo en
'I'ampico , donde ap rehend iero n a Aurcl¡o Manriquc, Rafae l Martfnc z de
Escobar, y a Manlio Fabio Alrami rano. Entonces cl tn-n se de ten ía en Salt illo
porque aun había fue rzas de Eula lio Ou ti érrez, que an claban levantadas y
vola ban los trenes entre Sal tlllo y San Luis Potosí. El ucu se de te nía a las 19
ho ras para no pa sar de noche. por el tr amo peligroso: )' co ntinuaba su viaje
a las tres de la mañana. Allí el general O bregón nos dij o : "YO W )y llamado a
M éxico ; no sé qu é se rá de mí, n i qUL' pcnsaran hacer conmigo. Pero aqu í
vamos a ha cer lo de las codorn ices: nos vam os a ir cad a cual po r su lado". A
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m í me mandó a que llegara has ta Chihuahua. hasta Ciudad j u.trcz, p rocu­
rando (Iue h ab lara con los jefes milita res que eran amigos d e nosot rosr y si
no p odía que darme cnjuarcz, que procu ra ra habla r con Calles. lo que hice .
AJ esús :\1. Garza lo mandó a Zacatecas , y se levantó allí con Enrique Estrada.
Así nos mandó a varios .

La situació n nuestra era ésta: cuando em pezamos a ca m inar en el tren
de Monterrey pa ra Sal rillo lile sa lí a la pla tafo rma d e atrás co n el ge nera l
Obreg ón a informarle d e la co misió n y de las cosa s que le mandaba a decir
Ca lles. y a en treg arl e los d iez mil dólares, Entonces me d ijo : "Pero , (cómo
no lile los entregaste en Momerrey? Allí se qued ó el herma no del ge ne ral
Garza empeña do , po rque 110 tuvimos con qué liquid ar el h ot el". Recuerdo
que me dij o: "¿Sabes pOI" qué me p usie ro n el teleg rama llamándome proce­
sad o en Matamo ros > Porque, 'cómo tillo vive así juzga ' , Creyero n qu e me
iba a asustar )' q ue me iba a pasar a Brownsvill e, y que entonces me iba a
d escalificar co mo candidato". Y le d ije: "Pero a usted le pu ede n hacer m u­
chas co sas". "Sí", me replicó, "esa noche no d ormí pensando en lo que d ebía
hacer ; pe ro, mañana qu e llegue a M éxico el qu e no va a dormir es Carranza,
p ensan d o qué hacer conmigo : si me p OIl l: p reso; si m e ma ta o si me suel ta".

) 1\'; ¿C6mo se levantaro n usted es?
L/L : Lleg ué a Chih uah ua ; en Chihu ahua h ablé co n don Eugen io Mart fnez
)' lle gué a j uárez. Pero co mo en j u árcz no se h abían d efi n ido lo s jefes
mili tares q ue es ta ba n all í, crucé su brepti ciame nt e la fronte ra . Como soy
d e a llí tenía am igos: cr uc é la fro nt era po r terre nos que ahora so n d e la
ciud ad que h a crecido much o . Fu i a sa lir a l Washi ngton Park . en El Pa so,
Texas, pasand o el río que tra ía muy poca ag ua, y me fui po r lo s Estados
Un idos para So no ra, y e nto nces fue cu an do se levantaron las lro pas co n el
Plan d e Ag ua Prieta.

E L P LAN DE A GIIA PRIET/1. Y EL GO II IVR\ 'O m: O BREGó ;-':

.IW: el .lcgo a Agua Prieta?
LL/.: Llegué a H ermosillo . Estaban redactando el Plan d e Ag ua Prieta, y nos
vin im os con el gen era l Ca lles a Agua Pr ieta. All í nosotros modificamos el
plan p ro pueslo por De la Huerta , que había redact ado el líce nciado Gil bc r to
Valcnzuela . y lo modlñ camos p orque el los, como tod os los p lanes mexica­
nos. d ecían: "Al tr iunfo d e la Revoluci ón será p residente Adolfo de la HUer­
ta" , Y n osotro s, para legali zar la situació n dijimos: "Al triu nfó de la Revolu­
c i óu se convocarñ al Cong reso para que elija un p resid ente provisional",
co mo se h izo . Y legalizamos la situación .
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Jn': -v firmó usted el Plan?
1.1.1.: Claro; el primer civil que firmó fui yo. ~ Usted vio allí la forograffa; so}'
el ún ico civil que entró a la Junta.

J l'E· y Ag ua Prie ta. allá en el desi erto. quedaba muy aislada.
1.LL: Sí, )' es un pueblo chico . Y estuve allí hace unos cinco años )' todavía no
había crecid o mu cho. T iene pocos elementos.
JlE· ¿y and uvo mu cho Calles por esa reg ió n?
LLL: Pues sí; Ca lles allí se refug ió p recisamente po r lo aislado. }' cuando lo
atacó Villa , a llí mismo derro tó él a Villa .
.fW· ¿Q uié n fue -se me escapa el no mbrc-. el gobern ador co n qui en Calles
tuvo tan tos problemas?
LLL: J osé Mar-ía Mayto ren a, porque Maytorena fue villis ta : fue de la Co n­
vcnc ión . Una parte del ej ército quedó con Maytorena, y éste atacó al general
Calles en Naco, en donde Calles sostuvo uushio d e 1 10 d ías."
JlV: iEl famoso sit io ...
L1.L: ... de Naco1Pero estaba fo rt ificado al estilo que ento nces se usab a en
las trinchera s europeas, co mu nicarlas po r tún eles, para no ex poner a la ge n­
le a los impactos d e las halas. Era u n pueblo fro nterizo que colind aba co n el
lado ame ricano, de donde pasaban todas las provisiones )' LUdo lo que te­
n ían y parque: todo lo que p udi eran conseguir. Recuerdo que los que esta­
han dent ro ele las trincheras les gritaha n a los que estaban atacando, a los
ruavto renistas: "Vénganse para acá rcbavacas: aquí tenernos hasta ' ice cream'...
JW· ~ lJstcd estuvo allí durante el sirio d e Naco>
LLL: Xo estuve en el sit io. Después vish é Naco con el ge nera l Ca lles .
Jn:. ¿Conodá usted a Lázaro Cárdenas d uran te esos años?
L1.L: Sí; lo conocí en So no ra. Eramos mu y amigos porque los dos IlOS for­
mamos ba]o las órden e s del ge neral Calles.
j \'v": Usted nos ha contad o cómo empez ó usted a andar co n Calles. él' ucd c
ust ed d ecirnos có mo em pezó el gene ral Cárdenas a u n irse co n Ca lles?
LLL: Cuando la Co nve nción. en 1915, el general Cárd enas era mayor del
ejército y ma rchó en una columna que, pasando por El Púlpit o, ibu u Sonora
a aux iliar a Maytcn-cna. que era couvcncio nist a. Se encontró el general Cár­
denas con otro mayor, Samuel Cárdena s - n o era n par ien tes, pe ro amigos-.
en unos ce r ros que están frente a Agua Pr ieta. que es tá en una llanu ra y
frente a unos cenos que se llaman "Amiracachí". d ond e estaban acampad as
las tropas que amenazaban a Calles en Agua Prieta, que eran los maytorenistas .

El ~:\ de ab ril de 1 ~20.
• El su¡o comen /e el 14 ríe octubre de 191-1.
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Los dos mayo res C árdenas le ma ndaron una soldad ora al general Calles a
d eci rle que ellos estaban all í po rque los hab ía cogido el movimíento en las
filas convcnc ionisras. p ero qu e ellos eran coustitucionalistas: que sus co nvic­
ciones esta llan del otro lad o; quc si los podía reci b ir.

El gen era l Calles les di]o que sí; los j efes m ilitares de C;\lles no qu erían,
po rque te nían desconfian za. Decían : ":'\0 . Esto es un mov imiento : vienen a
m eterse aquí como el Caballo de Troya, para ver si nos hacen pe dazos ". Pero
el genera l Calles les tuvo fe: y a la segunda, te rcera o cuar ta carla que le
mandaron. les contest ó: "Avtsenmc co n un día d e an ticipac ión , }' se vienen
ustedes en colu m na d e dos I'i las, y en ta l parte vo)' a tener UIlOS camiones y
c ut reg an us tedes la s armas, y ent ran desarmados. 56[0 los jefes y of icia les
conservaran sus armas". Y así lo hicie ro n .

El general Calles ac uarteló a las ar ras fue rzas para que no fuera a ha ber
p lei tos en las ca lles. Desfil a ro n ellos, en lo s cam io nes, les trajeron las a rmas,
y el general Calles se las entreg ó en Ag ua Prie ta , y así los incorporó .
j lV: é'I'uvo usted couocimicmo de esto después o estaba ust ed allí?
LL /,: 1\'0: no estab a. Lo su pe desp ués: pero lo supe pOI' el general Ca lles.

1 HZ' 11a)' personas qu e le han hecho cargos a C árde nas de u-aic lón por el
camb io . O tras han di cho : "Si Lucio Blanco , su comandante. s(' había p asado
al o tro bando , équé otra cosa podía hacer su mayor?",
LJ.L: No. No sé que Carde uas fuera de Lucio Blanco . El iba co n u na col umna
que mand ab a el gcn era ljuan Cabral . Pero el genera l Ca bra l. m uy afe ctado
po rque se habían d ividid o los revolucionarios, no quiso seg uir mand ándola
y se fu e a El Paso, Texas, y quedó neutral : 110 qu ería que los revolucio na r ios
pelearan u nos co n otros. En esa co lu mna ven ían jefes convcu cionistas, es
deci r, villls tas y mayto renistas: pero ellos, Cá rdenas y sus compa ñeros , po r
lo que d ije ron no e ran d e esas id eas, sino que los habfa envuelto el movi­
m ie nt o y n o se po d ían rebela r.

.fU'; I la sta que llegaran allá .
LL L : Lo que sí sé es qu e para hacer el m ovimiento (esa n och e que hicie ron
el movimiento para sep ara rse ellos y p resemarsc en Ag-ua Pr iet a ) hubo u n
zafarrancho y mur ió el coronel que mandaba el cue r po d e Cárdenas. Po r
eso le han d e ha ber di cho a usted lo d e la tra ició n.

] \1/: ¿l\" ullca se ha sabido lo que p asó en ese zafa r rancho?
J.LL: 1'\0 sé. Probablemente a lg unos o fici ales d e Cárdenas pudieran saber­
lo: p ero yo no lo sé .

J It': ¿C,i. rdenas luchó COl I agrado por Ca lles?
/ ,/,L: ¡\ las órdenes de Calles. En el primer com bate Calles lo hi zo teniente
coronel, )~ Cárdenas luch ó muy lea l, muy subo rd inado )' valiente, porqu e es
val iente el gene ra l Cárdenas.
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.fU': Con el n-i un to de Ag ua Prieta ust ed entró a la C,Ím,u',1 d e Diputad os.
I J.L: Como d ip utad o por Ciudad j uárcz, p orque .JI tri un fo d e Ag ua Priet a
se retiró mi contr incant e, (Iue era boni llísta , r tr iu nfé y vine a la Cámara d e
Diputados.

.fn:.Se ha d iscu t id o m ucho la muerte de Carranza en Tlaxcalanro ngo. ' d ) is­
curie ro n usted es ese aco ntec im iento , y hu bo u na invest igació n?
LLL: Todavía no estáb amos en la Cámara, 'ro estaba aquí en M éxico cuando
la muerte d e Carranza. esta ba co n el genera l O breg úu. Y lo que sí p uedo
deci rle es que le d isg ustó muchísimo al gene ral Obregón . YO es taba co n
O b regón en el hotel St. Francis cuando la muerte d e Carran za. O breg ón
dijo muy ind ignado que habían ensangrentado u na causa sin necesidad .
l a:,Después el co ro nel que tuvo lamo que ver co n el asesinato d e Carranza.
Rodol fo H errero . d ijo en sus memo rias. o en uno s art ícu los d e Roberto
Blanco Moh en o. que Cárd enas tU\'O algo que ver con eso .
LLI .:;\o lo creo, Cárdenas an daba en la H uas tcca. <:0 11 una columna co n la
qtlc se había levantado en favor d el Plan de Agu a Priet a. Pero us ted sabe,
por ejemplo. que de Pap an rla hasta Tlaxcalanro ngo. hasta la Sie rra d e PUl>
bla , qu é d ifíci les son las comunicaciones. en prim er lugar ; y en segundo
lugar, no creo que C árd enas tuviera algún inte rés en m ata r a Carran za . La
cues ti ón es que a Herrero le pareció que ap rehend iendo o m ata nd o a do n
Vcnus tlano iba a hacer méri to s para coloca rse en el TlU C\'Ogobie rno . Eso fue
todo. Y di jo: "Aq u í quedo bien co n todos: co n los que está n ahor ita n-íunfan­
do", Además. lo de Tlaxcalaruongo es una u-alción muy Jea d e Herrero ;
revela el poco cu idado o la IX9a mo ral que ten ían los que acompa ñaban a
Carranza: n inguno sa lió her id o; nadie lo defend ió ; los ho mb res d e H errero
llegaron has ta su j acal y d ispararo n . Mataron al so ldado que estaba de g uar­
dia Cil la p ue r ta y siempre sostuv iero n que d on Vcnus tian o se su icid ó . Na di e
m ás sa lió her ido ; lodos corriero n, inclu sive los general es qu e estaban allí.
Po r eso el gene ral Ob regón se los ec hó en cara. Cu an d o ellos le pusi eron un
telegrama a Obregón p rotestando , éste les d ijo: "Los cul pa bles son ustedes,
porque el qu e iba de jefe de la columna. el ge nera l Murgufa, y eljefe de
Estad o Mayo r, el gen era lJ uan Barragán , se deb ían de hab er muert o defen­
di endo a sujcfc''.

y sé d e un co mentar io muy interesa nte de Villa , :\1c co ntó el coronel
Murricta. que ya murió, y que andaba entonces co n Villa -can dab an a sa lto
de mata; estaba n en u na sie rra en Ch ihuahu a, en lo alto-o que lIeg{) un
ranchero a lleva rles leche y p an, y cuan do estab an to mando la leche y el pan ,

• EI 2 1 dCIll<l)'udl:'" 1920.
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se nrados CII u nas p iedras, el ranc h ero llevab a u n peri ód ico d e Ch ihuahua
do nde se narraba la muerte d e Carranza. Y le d ijo Villa: "Yo se 10 d ije a l
viejo cap richu do, 'no se junte co n es os cun-h os científicos de tvkxico por·
que lo van a matar'. Si hubiera llevado veinte pelarlos de aquí del no rte. 10
sacan de do nde quiera".
Jlr: Villa mu rió también asesi nado.'
LLL: Pues sí.
.In:. Se d ice que por ó rd enes de Ohregón .
LLL: ;'\'0 lo creo . Yo era subsec re ta rio de Hacienda el d ía que m ala ro n a
Villa. Lleg ué muy te m prano en la mañana a la Secretaría d e H aciend a, y
para e nt rar por una entrada que hay especial para los a ltos fu ncio nar ios,
con un elevad or, tcnía que pa sar po r la oficin a del ministro , que era 1)(; la
J lucrt a . y qu e era IIlIlYam igo de Villa . De la H uert a no había llegado. En ese
momento me tra jero n un teleg rama que ponía e l j efe de l Iacicnda d e Pa­
rral . informándole almini stro de la muerte d e Villa . Inmed ia tamente lomé
el teléfono directo al presidente O bregón y le dije (lo to mó Fernando Torre­
blanca , su secreta rio): "¿Ya sabe el señ or presidente que mataron a Villa?"
Respondi ó: " :50, acaba mos d e recib ir un teleg rama }' se lo leí como dice el
d e ust ed. Le le í el te legrama yél ra lo sab ia po r las autoridades mi li ta res que
habían teleg rafiad o e n seg uida que p as ó lo de Villa , pues co rrió la noticia
co mo un reguero d e pó lvo ra". De la H uerta lle g ó e n ese m om ento y se lo
dije. De la l Iuc rt a se conm ovió profuudamctue y me dij o : ";Q ué b arb. u-l­
d ad! Hasta el d ía está tr iste" . I'c ro no creo, p orque no los benefic iaba la
muerte d e Villa, n i a Calles n i a O b regón.

Esa fue u na cosecha de lo que habfa se mb rado Villa . Villa , a l f inal , r ua n­
do andaba a sa lto de mata, cometía muchos atracos }' m uchos atropellos.
Enco ntraba en los pueblos a hombres que habían andado co n él. "Audcle",
les d ecía, "incorpórense". "Pues 110 , m ire, tengo m i trabajo . lcngo m i fami lia:
y que es lo )' quc lo otro ...', y los mat aba. Violaba n mujeres. hacían horrores.

1lat e tres o cua tro d ías se p ublicó un art ícu lo d e un h om bre m uv villista ,
el ge neral Federico Ct:r\'a llle~, que and uvo con Fel ipe Angeles. R~\'e la una
conversac ión en El Paso co n An geles, cuando Án gel es se iba a meter ul un-ri­
torio la última \ 'CZ, cu an do lo fus ilaren." Y le <l ijo An geles: "Voy a ver si
d e te ngo al general Villa en esa car re ra d e at ro pe llos y d e sang uin ar io a que
se ha lan zado". En los pueb los había ya un g ra n d escomc mo co nt ra Villa;
h ab ía m ucha ge nte herida p or él. y ellos fueron lo s q ue o rgan izaron la em-

El 20 de¡ ulio li t' 192:t
" El~!i de no viembn- de 19 19.
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boscada: sabemos hasta quién los pagó : los pagó el se ñorJ esús H errera , que
e ra el j efe de H acien da de To rreón , hermano de Maclovio H errera , h ijo del
padre y h ermano de aquellos que m ató Villa p erso nalm ente en Parral, a
d on José de la Luz H errera. No creo la leyenda, po rqu e políticamente ya
Villa no ten ía im p ortancia.
JW: H abland o d e Ángeles , équ é nos puede decir de la muerte ?e ese gene­
ral, y de su vida? Mu chas personas han puesto el nombre d e Angeles m uy
por lo alto .
LLL: El general Angeles era u n hombre inteligente , m uy estudioso, muy
preparado, muy culto . Fu e un alum no d isting uido del Coleg io Militar. Era
u n buen artillero, c ientífico. Él estudió también en Fran cia; fu e partidario
de Madero; fu e lea l maderista. Pero desp ués tuvo u na mancha: qu e se qued ó
en el ejé rcito sirv iendo a Huert a hasta que pudo salir con un a comisión a
Europa, y es tando en Europa fue cu and o se vino a incorporar a la Revolu­
ción. Ponga u sted que tuvo que hacerlo ; pero, de cu alqu ier manera re vela
que n o era un ho mb re d e un cará cte r muy defin ido. Porque otro se sa le de
aquí como salieron ramos. Además , parece ser que Angeles, all á en Sonora,
le tomó celos al general Obregón. Como él era m ilitar de carrera, no le
gustaba que UB ranchero imp rovisad o de general tuvie ra grandes tri u nfos .
JW: Co mo O bregón .
LLL: Sí, co mo O bregón . Y empezó a distanciars e de Carranza y de O bregón .
Principalm ente pasaba que Angeles se veía sin m uch a in fl uencia. Él era un
h ombre que le gustaba tene r influenc ia, como la tu vo después co n Villa. Y
a llí se veía sin influen cia , porque ca si no le h ací an caso, p o rque le
d esconf iaba n por haber sido "federal", "pelón" , como les decían entonces a
los del ej ército fede ral. Angeles pidió que lo dejaran ir a organizar la anille­
ría del Cuerpo d e Ejército d e la División del No rte . Se fu e y se h izo de
g randes co nfi anzas de Villa , Villa lo quería muc ho, yél no q ue ría a los otros ;
es probable que siempre haya in fluido algo en la División. Al final , venía
co n el canicu-r de un redentor; decía que n o ven ía a pelear; que venía a
evita r que se siguiera d erramando la sangre. Pero andaba con Villa y estuvo
en batallas con Villa y cayó. Lo agar ra ron prisionero y creo que fue un ac to
d e cru eld ad innecesaria el hecho de matar a Ángeles. La muerte de Angeles
le creó más en emigos a Carranza que el provecho que pudo sacar, Angeles ya
no era un problema, n i político, ni mi litar.

./I'V:· H em os h ablado de la muerte de tres personas: Carranza, Villa y Ange­
les, Para volver a habla¡' de la presidencia d e O b regó n , éa d ónde saltamos?
¿Conoció usted a Vasconcelos, su secreta rio de Educación en esos años?
LLL: .Cómo no: Conocí muy bien a Vasconcelos porque fui compañero de
sus he rmanos menores en Ciudad]uárez, en la escuela. El pad re de Vasconcelos
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fue durant e muchos años Vista de la Aduana de Ciudadjuarez.. A Vasconcelos
n o lo traté mucho, porque ya estaba es tu diando en México cu and o nosotros
éramos más chi cos que él, pero iba a Ciudad j uárez en las vacaci ones. A
Vasco ncelos lo co nocí bastante b ien : realizó u na labor bastante b r illante en
el go biern o del general Ob regón . O bregón le dio to dos los elementos que
pudo para que la realizara . pero después Vasconcelos empezó a tener ambi­
ciones: quiso se r gobernador de O axaca . Vasconcclos era un g ran inrelec­
tual pero un pésim o político , muy mal político. Se pelea ba con todo el mun­
d o. era arisco y él se sentía co n un a .superioridadl: "era muy superior a todo
el mundo" . U n político que hace sentir su superioridad, PUl 'S no hace ami­
gos . Él fracasó como candidato al gobierno de O axaca y se d istanc ió u n
poco por ese asu nto; y se disgustó mucho cuando fue candidato e! general
Calles , porque (:I se consideraba muy superior a Calles. Se fue alejando y se
fu e al extranjero.

.IV/: La exp eriencia de Vasconcelos en la frontera ha d e haber influido en su
ánimo m ucho: en Sil autobiografía resa lta esa vida de "pochismo'' y parece
que él tem ía mucho al "pochismo". Vasconcelos veía en Ca lles al pocho m ás
grande, que venía del no rte a l sur trayen do un a cultura muy mala, abso r­
bcu te , que acab aría con la cultura ese ncia l del centro d el p aís, la cu ltura
verdaderamente mexicana. ¿Él fue un nacionali sta? Quisiéram os su opinión
al respecto.
LLL: Sí, pero no ex is tió eso. En el fo ndo la sep aració n profunda de
Vasconcelos y de Calles fue que Vasconcclos era muy católico, era muy cre­
yente . Lo di simuló por muchos años : pero al final sacó eso que lle vaba en el
fondo de su co razón; fue lo que lo hi zo qu ebrar más con Calles. Vasconcelos,
en sus libros, tiene páginas mu y bel las)' otras muy m edi ocres, pero es m en­
tiroso. Le voy a co ntar, por ejemplo, una cos a mía. En u n lib ro él dice qu e
siendo mi nist ro de Educació n de! general O bregó n , que estaba en "El Fuer­
le" - ese edificio que le dicen "El Fuerte">, cerca del lago de Chapala y que
a llí iba n los min istros a acordar y que los llevaban en un carro especial. Dice
que u na vez iba yo. ya en p lena campaña de Calles, a hablar con el general
Obreg ón. Me man daba Calles y Vasconcelos llegó en su carro especial y
cenó allí co nmigo . (Cierto , me invitó a cen ar. ) Dice que al d ía siguiente se
presentaron él y el d octor Bernardo Gastélum ti esperar el acuerdo y el ge ne­
ra l O bregón les d ijo: "Primero vayan a dar un a vuelta en la lagu na para
despachar a esta gente" . Y que entré yo y fui a hablarle a l general Obregón ,
d iciéndole que el general Calles quería que el lice nciado Valenzu ela fuera
secre ta rio de Gobe rnación , que era su partidario. Y que , estando ell os espe­
rando a que llegara su turno para qu e los reci biera, sa lí yo y me d irigí a un
teléfono qu e estaba en el rincón y le h ab lé a la prensa d e Mé xico , aqu í, a las
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ofici n as del callismo de México , diciendo: "Publique ma ñana a ocho colum­
nas que es secre tario de Gobernación el licenc iado Valenzuela. Dcnlc m u­
ch a import ancia a es ta noti cia" . En to n ce s entré yo al acuerd o, di ce
Vasconcelos , y le elij e a l gene ral O bregón: "yo tenía la más firme decisión de
acompa ñarlo a u ste d hasta e l fin al d c su p eriodo ; pero acabo d e oír es to
de Lu is León . 1\0 tengo cargos qu e hacerle al licenciado C ilberto Valenznela,
p ero co mo es co nocido ca llista, eso sólo le va a hacer ap arecer a ust ed com o
inst rumenro de una imposición , y desde este momento me separo de su
gobierno". Escribe que el general O bregón lo d isuadió a que renunciara, y
que, cuál no sería la so rpresa mía, porque al día siguiente apareció que
Valcnxuela no ser ía secretar io de Gobernación .

Yo no le fui a hablar a l gene ra l Obregón de Valenzucla, n i mucho m enos .
¿Có mo iba a hab larle d cl uombramiemo d e Valenzuela a l genera l O bregó n?
Fuia hablarle de los ag raristas que andaba fus ilando Ouada lupc S ánch ez en
Vcracruz, que ya era d clahuertis ta, fui a ped irle garan tías para ellos . De eso
fui a tratar. Y en aquella época no hab ía telé fo no ni a Ou adala jara, n i a El
Fuerte, ni na da. él'or cu ál teléfono hablé a M éxico? No hab ía teléfono d e
larga dista nc ia. Vea usted cómo cuenta las cosas . Er a muy apasionado .
J~V: El co ncepto de la raza cósmica de Vasco ucelos e l-a muy interesan te.
L LL: Es posible. En el fondo quena que todos pensaran como él, quería im po­
ner sus id eas a todos. El ge ne ral Obregón sí lo trató co n mu ch a libera lidad;
le dio todo lo qu e pudo, porque Obregón tenía cierto respeto para Vasc oncelos
COlllO intelectual. Y con el general Calles lo d ividió el asunto rel igioso .

EL CONFLi CTO REliG IOSO

./It': Calles, como secretario de Gobe rnación de O bregón , tuvo que enfren­
tarse al cle ro .
LLL: TUYilllOS que enfrentamos con el clero desde la campa ña del genera l
Obrcg('lll. Aquí le tenía esos daros a usted. Desde que llegamos a Ouad alaja­
r-a en 1919 empezaroll a repartir volantes, d iciéndole a los ca tólic os que no
acudieran a las man ifestaciones a favor del genera l Obregón, porque era un
gran enemigo de la Iglesia y de la rel igión. En Aguascali cntcs lo repiti eron;
también en Morelia, aq uí en M éxico , y en Pát zcuaro . Hay hasta unas pala­
bras -las estaba leyendo ah o ri ta en un libro histó rico-e, unas p alab ras mías
pronunciadas en P átzcuaro, inspiradas por el ge neral O bregón , do nde d eci­
mos que el general O bregón es un liberal respetuoso de todas las creencias,
resp etuoso de todos los credos. Aquí lo que pasó es que el general Obregón ,
cuando entró a México. apresó a u nos sacerdotes por ser enemigos de su
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cau sa, y po r es ta rlo trabajando al pueblo en contra. Y se los mandó en un
tre n a Carranza. Pero h izo una cosa muy du ra (y me perdo nará la se ñora
que Jo d iga): les hic ie ron cxamc ncs médi cos y much os d e ellos te n ían U IlOS

cert ifi cados donde decía qu e estaban contagiados de en fer me d ades vené­
reas. y eso. natu ralment e no S(' lo p erdo naro n nunca al genera l O bregó n,
que publicó lo s cert ificados médico s.

i n': La Cons tit u ció n d e 191 7. en artícu lo s co mo el tercero y el 130. regla­
mema la po sición del clero.
LLL: El art ículo tercero, creo, e l 27 Yel 130. Tend ríamos que pasar al con­
fli cto religioso. El co nflicto religioso lo vívi po rque yo era secre ta rio de
Ag ricul tura del ge nera l Calles. El ge ncral Ca lles estaba Illuy d istante d e te­
ner a lgún proyecto de ata car al clero, ni de atacar a ni ngu na organ ización
rel ig iosa, Pasab a 10 co ntra rio; trataba de u nificar al país para hacer su obra
ad ministrativa, e iba a necesita r de todo s los mexicanos para hacer ob ras de
irrigación. hace r cami nos, levanta r la economía del p aís como él la levant ó,
crear el crédi to para todas esas cosas. Creo que, temiendo que tu era muy
brilla me la obra del genera l Call es y que se impusiera d efinitivam ente la
Re voluci ón . los enemigos de él (pri ncipa lmente los cle ricales) em pezaro n a
crearle d p ro blema. porque, sin veni r a l caso, c'l Universal, para enardecer
los áni mos. publicó la p ro tesla flue habían hech o en 19 17 en contra de la
Constit uci ón los jefes d el clero mexican o en San An to nio , Texas, diciendo
que alacaba las creencias de la Iglesia y que no podían permiti r, por eje m­
plo , qu e fuera n nacio nales los bienes d e las igle sias, y que el cle ro no pudie­
ra poscer bienes, y que se reglam enta ran . e tc. ¡Ah! . y tam bién la Constitu­
ción p ro hibía que ej ercieran sacerdotes extranj e ros, y aquí estaba el clero
do m in ado por sacerd ot es es pañoles y franceses. y de var ias otras n acional i­
dades. Publica ro n esa protesta co mo u n desafío , po rque era una protesta
desco noci endo la Cons tituc ión. El general Ca lles se qued ó calla rlo. Pero
insistieron pal-a p l"O\'oca l" el co n f'licro y como tres semanas d espués le fue­
ron a p re gu ntar a l arzobispo d e M éxico. j efe del clero de M éxico , que si e ra
cierto eso. El a rzobispo afi rmó: " iSí señor' Esrá en vigor nues tra p ro testa; y
el cle ro de M éxico y los cató licos n o reconocemos y a tacarem os el artícu lo
30.• el 50 " el 2 7 Yel 1:{O". y es o de decla rar púhlicamente a u n gobiern o 'lile
no reconocen los art ícu los de la Co nstitució n. pu es es un a reb eld ía co nt ra
las leyes dd p aís. El ge nera l Calles les contes tó reglamentando el número d e
sacerdotes que p od ían p rof esar r prohibiendo que ejercieran en M éxico sa­
ccrdotes extranjeros. Eso fu e o bra d el general Tej eda.

J W: Adalberto Tcjeda. secretario ele Gobernació n d e Call es.
LLL: Sí. También mand ó a h ace r u n invent a rio : pidió u n invent ar io de los
bienes d e pro piedad de la nació n que estaban d ed icad os a l culto . Co n esto
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los religi osos p usiero n el gri to en el cielo, formaro n la Liga de la Defensa
Religiosa y d ijeron que iba n a establecer un boicot económico. Fracas ó el
boicot. llubo un incidente que enardeció mas las cosas: el general Roberto
Cruz, que era inspector de policía , di solvió una ma ni fes tació n de señoras
mu)' católicas entre las que iba la d ueña de El Universal, la señora de L l.I1z
Du ret. r varias d e las a r ist ócratas d e M éxic o . Diso lvi ó la man ife stació n co n
los bomberos, r les dio un baño. cosa que rep robó el general Ca lles. Recuer­
do que el ge ne ral Ca lles decía: " En polít ica nu nca pelee usted n i contra las
viejas n i co nt ra los muchachos". Entonces se enardeció el asu mo y elll lwza­
ron a trabajar ellos - por la scdlclón-c, a p ro testar y a alentar a la gente.
Fuimos a un a co ntroversia religiosa. La CRO~1, que era la organización obrera
más fu erte d e aquel tiempo, inv it ó a la Liga de la Defensa de la Libertad
Religiosa a qlle se d iscutieran esos asu nto s en público ." H ubo cuatro ce ntro­
vcrs ias: la p rimera fue d el d octor Puig Casauranc, que era sec retario de
Educación. por u n lado , y po r el otro Rcn é Capisrrán Garza, qu e era d e la
Liga de la Defe nsa de la Libertad Religiosa . A la seg unda fu i yo, secre tario
de Agricultu ra, co ntra u n arqu itec toJuan Calinda. Pero al llegar a la centro­
versía tenían allí. co mo decirnos nosotros los mexicanos, "como ga llo L.'l.pa­
d o", al gnm orador de ellos, Manue l Herrera y Lasso . Pronuncié mi d iscurso
r cuando le tocaba a mi contrincante, vim os a Herrera y Lasso con el mucha­
cho, pero creímos que sólo 10 acompañaba. Cuando le tocó su rurno, se
paró el mu chacho r dijo: "Yo soy sold ado disciplinado de mi panido r mis
super io res me o rd enan que dé un paso atrás y ceda mi lugar al licenciado
Herrera y Lasso : y aquí se lo cedo" . Entonces fue contra Herrera y l..a sso ;
después hable )·0.

La controvers ia se p u b lic ó y ha sido muy b uscada." Se verifica ro n o tras
dos co ntroversias: no se llegó a ningú n arreglo; se enardecieron los ánimos
y ell os o rdenaron a los sacerdotes qu e abando na ran los templos, pa ra picar
a los católicos mexicanos e incitarl os a un a "g uerra santa", di ciendo: "Sí, ya
te dej aron sin se rvicio religioso y sin nada". Yel g<: llc ral Call es, pOI" co nduc­
to d e Tej ería, o rde nó que u n g rupo de vecinos cat ólicos d e cad a barr io to­
mara posesión d e los templos, cuidara d e los intereses d e ellos y ab riera a
determi nadas horas las iglesias para que los creyentes fueran a o ra r.

Fracasadas las co nt roversias empezaro ll a levantarse en armas; pero
cuando vieron fracasado el movimiento se arreglaro n co n Po n es Gi l. Se

7 EI .J (k feb rero de 192r., verjames W. WiJkie , "Thc \ Ic-aning of the Crtsterc Rcligious
\Var .\g-ainsl thc ~lexican Rcvolu rion~ . J ollrlla l vI C/¡urr:/¡ cnd Slall! H:2 (1 966), pp. 214 -233.

• :\b.nuel Herrera y Lasso r Lu is L león. v m lml 'UJía: I!I movimiento revo luciona rio y t I
dtrj011i~mo mexicano [Tacubava. s.p.í., 1926).
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ar regla ro n los jerarcas de la Iglesia , si n im portarles los po bres q ue anda­
ban to d avía levan tados; esos lu ch aro n hasta que se pud ieron rendir, o h as­
ta Clu c los acabaron.
jT¡l,': Volvie ndo u n poco ha cia au-ñs, Obregó n tuv o u n problema en el cerro
d el Cubile te en 192 :l, cuand o el clero catól ico y el d elegado ap ostóli co co n­
sagra ro n ese cerro en Cuanaj ua ro , cuando co nsagraroll la nació n mexicana
a Cr isto Rey.
LLL: El genera l Obregón se d io cuenta de que habían violado la Consutu­
ci ón. porque ellos. en lugar abierto que no estaba d edicado al culto, en la
cima del cen o del Cub ile te , dij e ron u na m isa e h icie ren to das sus ce rc mo­
nias. Llevaro n mucha gente y co nsagraron allí la nación mexicana a Cristo
Rey. El ge nera l O bregón los consignó . pero result ó que el p r incipal cu lp able
del asunto era el delegad o ap ostólico. y lo exp ulsó; se llamaba monseño r
Filippi. Se plant eó el problema co n lo s católicos , pero ellos no llevaron el
asunto adelante co n Obreg ón.

¡HZ' éEstaba la Consriruc i ón reglamentada> Los ca tól icos habían viol ado la
Co nstituci ón , pero la Cons tituci ón no se había reglamentad o .
LLL: ;'\0, pero la Constituci ón había h ech o suyas las leyes de la Reforma
d e j u árez: las hab ía h echo constitucio nales . La s leyes d e la Reforma sí
p roh íbe n hacer fun ciones d e carácter rel igioso en luga res públicos y no
consag rados a l cul to . il'o r eso! Po r ej emplo, aquí violan la Constitu ci ón
cada vez que salen procesion es co n Im ágenes y todas esas cosas. El plei to
de Ju;í.ro. fue co ntra el clero , Cllle e l-a el que h ab ía d om in ado el p od er
económico , social y pol ít ico aq u í en México . Le q u it ó al cle ro todas las
facul tades posib les. po rque e ra el enemigo mas g l-an de q ue ten ía él. Us ted
sabe, por ej emplo . que el clero llegó a acaparar las tres quintas p artes de
las tie r ra s de M éxico .

} 1\': Según Luca s Alamán.
LLL: El mismo. que era cler ica l r según el Barón d e Hu mbold t. El clero era
el principal d ueño . porque se iba qued ando co n to das las hacien das y con
tod as It \ S casas . con muc h ísimas casas ur banas. En las ciu dades era todavía
más rico . El a rzob ispo de M éxico ten ía in gresos co mo u uax diez veces m ás
qu e el presid ente d e la República. Por es o era que cuand o los gobiernos
era n cle rica les , pues les p re stab a d inero el clero: cuando eran libera les, no
les prestaban , }' entonces ven ía u na revoluc i ón r les quitaban el di nero los
libe ra les.

J I l': é lisurvo Call es involucrado co n la expuls ión , cn 192::\ , d e m onseño r Er­
nesto Filippi?
LLL: Creo que po r cond uelo de él la ordenó el gen eral O bregón, po rque
Calles era su secreta rio d e Gobernaci ón .



j \\~' Por eso los ca tólicos tenían razó n de temer que al llegar Calles a la
presidencia, sería peor que Ob regó n: que sc reglamentaría y atacaría a la Igle­
sia; o a que. si no atacaría, reglamentaría la Consrítu ci óu .
LLL: Sí, pCI"O esto ra lo hicieron en 1926, cu ando Calles tenía año y medio.
o dos año s, de gobe rnar. Ya habían ViSlO que Calles no se metía co n ellos.
Ellos cre)'eron que era el mo mento de rehacerse r de volver a tomar el poder.

C.-\ I.LE..'i y su IDE.0I.0c, fA

./l V: Algu no s han d icho, especialm ente en el ex tranje ro, que Calles era rojo
en esos aüos: que él era demasiad o rad ical. Quisiéramos su opin ión. ¿Es
verdad eso? Y si es verdad , ceso exp licaría su posición?
LLL: Call es fue radical y simpat izó mucho al princi p io con la Revo lució n
Rusa. Pero , Y<l siendo p residente, cuando en 1924 él estableció relaciones
co n Rusi a y vino madame Kollomai de embajadora y luego vino U II polaco
[Alejan dro de Makar] de embajad or, Ca lles empezó a ver que estos ind ivi­
d uos se mctfan a agitar aquí en M éxico y (Iue tra taban de tener hegemonía)'
contro lar las o rgnniza cíones obreras; en ese momento Ca lles se p uso en
cont ra de ellos hasta que los cor r ió. hasta que co nsiguió q ue los cor rieran,
que los ex pulsaran y que se rompieran las relaciones diplomáti cas. Pero
Ca lles, en un p rincipio , fue un entusiasta de la Revolución Rusa, como to­
dos los revolucionarios del mundo . Sin embargo. cuando se d io cue nta de
que era la Revolución Rusa, que una ve? que destruyera las resistencias con­
servadoras para sobrevivir en el mu ndo debió d emocratizarse. pero en lu­
g a l' de eso conse rvó una dictadura cerrada. co mo lo es hasta la fe ch a. do nde
se p r iva d e rodas las libertades a los ho mb res, p ues Ca lles tuvo q ue es ta r en
cont ra de ellos. Al final Call es no era d e ellos. Además, Ca lles, ya en el
po de r. rec ti fic ó mu chas de sus ant iguas exageraciones rad ica les, porq ue los
hechos man dan más qlle los sueños, qu e las doc tr inas.

}\V: Nadie puede saber lo que es el poder y de las exigencias del tiempo, o de
los cambios flue van a venir; y es d ifícil saber 10 que se tend r.i qu é hacer.
LIL : Es indudable que Calles sí le dio un g ran poder a la organización
sind ical de los obreros. La res paldó ; era un entusiasta d e la organización d e
los obreros. 1lizo obra agrar ia, basta nte. pero con o rd en. Por eso es qu e en
la actua lidad dicen q ue Ca lles claudicó cn nuueria agraria, porq ue Ca lles no
permitía "paracaid istas", no permitía invasio nes. Ca lles querfa que eso se
resolviera por la ley. y le d aba garant ías a la pequeñ a prop iedad .
jn': Al entrara la p residencia, o durante su campaña. Ca lle s LU VO apoyo de
dos pan es del país: de Sonora y de parte de Felipe Carrillo Puerto , en Yucaran.
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l .l.l.: Calles tuvo apoyo de las clases p ro le tar ias en todo el país. La randída­
tu ra d e Calles fue recibida em usta stamente . tanto po r los ob reros co mo por
lo.. ca mpesino... Desde que;: Carranza lo no mbró secret a r io de Indusn-ia .
Comercio y Trabajo. Calles se ganó la simpana de 10.<; ob re ros porque, con­
u-a la o p inió n d e Carranza. apoy ó la huelga d e O rlzaba: rosa ins ólita, po r­
que n ingún mi n istro hab ía hec ho es o. Ah í se ga n ó la shupana d e ellos . En
Sonora, e l-a el gobiern o de sus amigos, co mo tuvo en ot ras panes muchos
amigos; )" en Yuca t án sí fue cntusiasta meme apoyado po r Felipe Car rillo
Puerto , que también e ro¡ mu y amigo de él.
JW' - Fue C.•a n illo Puerto muy ra di cal . uno de los más radica les?
LL I.: Felip e Carrillo Puer to emp ezó siendo anarquista; d espués fu e socia­
lis ia )' luego fue un revolu cionario muy radi cal . d ent ro de la Revo lución
Mexica na.

JB:' ¿:'\o era m arxista-comuni sta?
L l .l .: Creo <lile Carri llo Puer to nu nca ley ó es as doc tr inas, pero sí e ra muy
radical . sobre 1000 d efensor de los indi os. Conocí muy b ien a Feli pe, fue un
precursor de la Revol uc i ón: h ablaba IllUYbien el ma)'a . Dejoven era ar rie ro:
tenia recuas o car ros co n los que llevaba mercancfa.
J\\:. ~ En la Pen ínsula?
LLL: Sí. Empez ó su p ro p aganda n-aduciend o la Consrh u ción de 18:;7 a l
id ioma d e ellos y se las leía a los in di os para decirles: "Les está n viol ando a
ustedes las liberta des: afluí la Cons titución les da libe rt ades polít icas, les da
todas es tas garantías de los derech os del hombre, r a ustedes se las est án
violando; los t ie nen de esclavos aquí". Y así fue e nardeciendo el asumo; por
l'SO los ind ios adoraban a Feli pe.

./11:' éCuánd o hizo él sus trad uccio nes? ¿A ntcs d e la Revolu ción?
/.IL : Ames. en 1905 o 1906. Fue p recursor de la Revoluci ón . )' estu vo ta m­
biéu e n contacto co n los Flores :'\t agíHI; 1)0 1' eSll era ácrata. anarcosi nd lca lista .

./W: H abland o de estas influencias, se di ce qu e m uchas ¡>t' rson as creían du­
ranu: esos añ os que Calles era un rojo y un bolchevique.
1./ .1.: Sí. lod o ('1 mundo lo crc fa r sus enemigos lo arma ha n de esta r co n el
bolchevismo: pero él no fue bolch evique CII ese ..enrk lo : Calles nu nca fue
comuuistu. t i fue revo luc ionario co n tendencias soc iales avanzadas, pero las
Iilllil6 en el gobie rno a lo establecido po r la Co nstit ució n; a la di stribución
de tierras: a las garant ías qu e otorg a la ley; a los sindi ca tos o breros; a lodo
eso . La pr ueba es quc después se convenci e ro n de cuál e ra la doc trina de
Calles r la forma d e d esarro llarla, hasta el m ismo embajador Mo rrow. Calles
fue víct ima de una gra n intriga d e algu nos americanos. p OI" la Ley del Pe tr ó­
k-o. ¿Cunore us ted eso?

./\1:' -iQ uicn..' explicad o?
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LLL: Sí. Los Estados Un idos te nían de embajador aqu í al se ño r Sbc fficld,"
que era aliad o d e los petro leros y d e los g randes intereses no rteamericanos.
po r co nd uelo d e Kellogg y del senador A lber t C. Fall, a l quc d esp ués proce­
sa ro n por UIl asunto petro lero en los Estados Unidos. Por la cuestió n petro­
lera se fueron calentando las relaciones d e M éxico con los Estados Unidos )'
exacerb ándose las pasiones y los intereses. El general Calles veía que los
golpes le ven ían de la embajada norteamer icana. Hu bo un mo mento en que
Calles le dijo al embajador que le parecía que 110 era su amigo; que no era
amigo de su gobierno. El embajado r Shefflcld k' p ropuso que pa l"a evitar
esas [ osas tuvi éramos u n intercambio con él. }' nos invitó a co mer, en el "San
Ángel 111 0 ", a Puig, como secretario de Educa ci ón . a Morones. como secreta­
rio de lndusu-ia, Comercio)' Trabajo, )' a mí, co mo secretario de Agricultu ra.
Tuvimos una co mida {lue duró hasta las seis o las siete d e la noch e en co n­
versacioues. Lo acompaña ban dos personas: una era Frank Tan nenbau m.
que ento nces se d ecía "rojo" (se d ecía un poco avanzado ); )' la otra era u n
sec re ta rio . el segundo secre tario de la embaj ada, el que d esp ués murió por·
quc.' se cayó de la escalera en el Uníve rsiry Club. En esas condicio nes discu­
lió co n I'uig el asu mo d e la libertad religio sa. POI"l ¡UC ya estaba el co nfl icto
clerical pid iendo garanrfas para los católicos }' (odas esas cosas, d iciendo
que así no pod ían tener prestigio en el mundo nuestras instituciones si no
ten ían garant ías los del clero . Con Morones d iscut ió el aSUIlIO del petróleo ,
Y luego , al final, me dijo: "l.o dej é a usted a l final, porque usted es el que me
tiene más enojado. po rque le anda quitando las tier ras a los ame r icanos y no
se las paga". Le ex pliqué la doctrina agraria y todas esas cuestiones: real­
mente creo que tanto Puig co mo Morones )' yo lo co nvenci mos; o cuando
me nos le gana mos en la di scu sión; no nos derrot ó. Ento nces, contra el es­
pioua]e d el embajado r, el general Call es, po r co nd ucto de Morones. hab ía
formado ot ra oficina de contra espi onaje que sacaba d ocumentos d e la em­
bujadn . lo.'; fotografiaba y los d evolvía, A los och o o diez día s me llamó
Mo rones y me enseño la car la qu e hab ía escrito Shcffic ld u Kdlu¡.n; de n ues­
tra ent revista. dond e ap arecíamos como unos analfabe tas y u nos id iotas; y
decía de mí: "...y León es el más peligroso de todos, porque es tan ignorante
que cree 10 que p red ica".

Con ese co nt raespio naje , el general Calles obtuvo CO l\lO quinientas car­
las d e la correspond encia de Sheff 'ield co n banque ros de Wall Strcct . co n
los pet roleros, donde se veía claramente que no era imparcial; que era favo­
rable a esos intereses. Cuando vino a culminar el nsuuto , recordará usted
qu e querían d esembarcar u nas r UC I7.':1S en Tampico . En ese mo mento el ge-

.• n c 192-1 a I H27.
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ncral Calles buscó a un amigo del presidente Coolidge, a quien Calles había
conocido cuando vcnfa de Europa co mo presidente electo, porque lo ha­
bía saludado r había co nversado co n él en la Casa Blanca y le info rmó: "Dice
el general Calles que a usted sie mp re lo tuvo co mo a u n gran patrio ta ame­
r icano , como a u n ho mb re respetable que ha d e quere r el resp eto del p ueblo
americano, y que cree qu e están j ug ando sucio algunos fun cio narios de us­
red que son los que están prod uc iendo esta situació n en M éxico . Po r eso el
ge neral Ca lles le manda a usted es ta d ocumentación para q ue se d é cuenta
de las jugadas que hay en M éxico ". Coolídge le p uso un cable a Ca lles di­
ciéndole: "Le sup lico no haga nada, ni menos vaya a publicar na d a de esto.
En u n mes le res uelvo el problema".

.I V.,': .v así lo h izo!
LLL : Q uit ó a Sheff'ield y mandó a Mo rrow, que traía otra ideología, ot ra
maner-a de pensar, otro prog ra ma, y que ente nd ía to dos nu estro s prob lemas
muy bien , y qu ien nos ayudó mucho.

15 de enero de 1965
Ciudad de M éxico

J IV: Nos quedamos en los últi mos añ os de 1920, y en esta ocasión qui siéra­
mos hablar acerca de la infl uencia de Dwig!n Mo rrow, Se ha d icho que sus
pu ntos de vista tuvieron mucha inf'luencia sobre el general Calles. ¿Conoció
usted al señor Mo rrow>
L LL: Sí. El señ or vlorrow era u n ho mb re cul to, era un buen homb re. Te nía
una orientación d iferente a la de Sheffi eld , po rque quería ser amigo de M éxico
y d e los mexicanos . 1::1 empezó a relacio narse con los mexicanos y a querer
conocer rodas las clases sociales; no trat ó exclusivamente a los elementos cap i­
tal istas de M éxico sino a toda clase de mexic-anos. Visitó los pueblos principa­
les de México, las ciudades de M éxico. Iba a los mercados, observaba los pro­
duetos que se vend ían allí; estudiaba la economía del país; en fin, quiso
ínrcrio r izarsc de lo que era M éxico y procu ró ayudarlo . Con el genera l Ca lles
tuvo largas pláticas. en las que el ge neral le explicó, co mo presidente de la
Rep úbli ca , el p rograma que desarrollaba. El señ o r Morrow demostró tener
una gra n comprensión de la Revolución Mexicana e hizo una pol ftica de ami s­
tad hacia M éxico . que sirvió de mucho para mej orar las relaciones que estaban
un poco d istanciad as por las anterio res fo rmas de co mpo narse d el secretario
de Estado r del antiguo embajador Shefficld. E.s cuando M éxico inaugura ver­
daderamente la po lítica del buen vecino con Estad os Unidos, la que d espu és
vino a estab lecer en forma m ás clara y más completa el presidente Roo sc velt .
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JW· Muchas personas han dicho. po r ejemplo Marte R. Gómcz,ín que co n
Morro w vino u n cambio : la Revolució n hizo u n viraj e conservad or }' hubo
u n cambio muy grande en la trayector ia de la nación .
Ll.L: No <:Otllpan Oesa manera de pellsar d e mi co mpañero Marte R. Oómez,
porque lo que hubo fue u na co mprensi ón de la Revolució n Mexica na po r
part c de los go bernantes de los Estados Unidos. Natu ralmente. cesó un poco
la demagogia revolucionaria d e M éxico para entrar a una polít ica más cons­
tru ctiva. Desg raciadamente en M éxico se ha exacerbado mucho el esp ír itu
an riamerican o que han conservado por much o tiempo y han cul tivado los
extremistas, al grado que ahora tod os los gruposcomunistas Ocomu nís toidcs
ha cen su pro paganda, no en la bo nd ad de su siste ma en Rusia, sino en su
odio, en su oposición a los Estad os Unidos. Tanto el ge nera l Calles como los
revol uc ionarios constructivos no hemos part icipado d c esa políti ca. Claro
que nosot ros defe ndemos la sobe ra nía. la integ ridad y la auronomfa d e M éxi­
co , pero comprendemos que en el mu ndo anual no puede uno ponerse
co mo en tiempos de los ministros de ju érez, que pregonaban u na polít ica de
"encerra rse en su torre de marfil". Ahora hay que vivi r en contacto COII el
mundo . Y noso tros, sie nd o geográficamente vecinos de los Estados Un idos,
no podemos hacer una política de o posición o d e d esafío a los gob iernos
americanos. Y el estad ista mex icano intel igente debe pro cu rar, co mo han
procurad o los últimos pres id en les de M éxico , que, sin ofender para nada la
soberanía )' la d ign idad de M éxico , se establezcan las mejore s relaciones y se
ob tengan los mejores resu ltados en nuestr as relaciones interna cio nales para
M éxico )' para los Estados Unidos.
JW· éCrcc usted qu e Calles. siendo nor teñ o , ten ía u na an imosidad en cont ra
de los Estados Unidos, al veni r d el norte pa ra tomar el mando d e la nació n?
En el norte siemp re hay exacerbacio nes }' p roblemas en la fronte ra.
LL f. : Co n respecto a los elementos conser vado res e imperialistas de los Es­
tados Unidos, el general Calles tuvo siemp re una g ra n desco nfia nza. Siendo
gobernador d e So no ra, hizo maniob ras muy fuertes para p ro curar fraccio­
nar los latifu ndios ele p ropietarios norteamericanos; pero él no tenía an imo­
sida d co ntra el pueblo n i el gobiern o de los Estados Unido.') ; sólo cont ra los
inte reses que. amparándose en el gob ierno americano , d esar ro llab an un a
política co lon ialista aqu í en M éxico (imperialista), y explotaban indebida­
me nte 10" recursos d el país y a la gente de nuestro pueblo .

J n': Al llegar Calle" a la presidencia, épe nsaba él en reglamentar la situación
di: las co mpañías extranjeras? ¿Q ue ría ex propiarlas? Po r ejemplo , en el caso
de las co mpañías texanas.

1" Cfr. .'U cnucvist: en Wilkie y Mo uzon \ViJkie. AUxim lIi¡ lo en el Ji!!./o xx, pp. 90-9 1, l O·I.
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LLL: El ge neral Calles pretendía imponer los pri ncip ios de la Constituci ón,
estableciendo el d omin io de la nació n sobre los terrenos del subsuelo, las
r iquezas d el sub suelo, las riquezas mineral es, el petróleo . Y quería estable­
cerlo cn forma tal que las compañ ías petroleras acep taran regularizar su
situación po r med io d e conc esio nes, co mo lo es tablecía la ley petrolera. Las
grandes co m pa ñ ías no querían admit ir ese princ ip io, porque querían segu ir
sos te n iendo que ellos eran p ro p ietar ios de esos elementos. porque se ha­
bían organ izad o de acuerdo co n la lcg islación anter io r de México : la Consti­
tuci ón de 1857. El pleito se in ició desde el tiempo de Carranza. d esp ués
sigu ió con el general O bregón e hizo cr isis con el general Call es. El ge neral
Calles cambió notas muy fuertes co n el Depart amento de Estado, porque
es tab a haciendo una ley petrolera que csrahlecfa sin lugar a d uda el derecho
ele México a sus riquezas natu rales del subsuelo . File cuando cu lminó con la
nota Kcllogg, que co ntestó el general Cal les, cuando la amenaza d e in vasión
d e Tampico . En ese momento fue cuando el presidente Co olidge co mpren­
dió en pa rte la razó n de México , evitó esa hostilid ad tan fuerte r no ut ilizó
las fuerzas de los Estados Uni dos en co nt ra del pueblo mex icano ; qu iso u n
arregl o pacífico , m ás civilizad o r mandó al embaj ador Morrow. El hecho de
qu e el ge neral Call es no haya pelead o co n Morrow, sigu iend o ese siste ma
de anríamcricanis mo "cerrad o y ciego . y que en su lugar haya procu ra do ser
amigo d e los Estados Unidos a través de Mo rrow. revela su hab ilidad d e
gobernante y su inte ligencia d e mexicano, al ev itarle d años a su país COIl no
d eclarar una guerra. Porque siguiendo esa doctrina de ant iamcrica nismo
cen ado , équé querían? ¿Q ue el p ueblo d e M éxico desafia ra a lo s Estados
Unidos, o les es tuviera tirando cons tante me nte ped rad as? ¿O que se ar regla­
ra n con Calles para llegar a las relaciones actual es de amistad y d e co labora­
ció n ent re los dos pu eblos? Creo que eso fue u n gran éxi to del ge ne ral Ca­
lles y no merece la crítica de los cerrados antiyanquis y anrimpcrial lsras. que
qu ieren buscar en exo u n paso hacia :u nís del general Calles. El general
Call es no d io un paso atrás nunca en sus principios y p rocu ró ser u n gobcr­
nante dlspuesro a acep tar la amistad que le ofrecían los Estad os. Unidos .
}\1': ¿Es verdad qu e Call es giró instruccio nes a Cárdenas, en la l Iuasteca,
par ,l que le prend iera fuego a los pozos petroleros, con el objeto de evitar
que lo s g r ingos cap turara n los po zos en el caso que in vadieran México ?
LLL: Cuando h izo crisis esta situació n,II co mo d ije antes ; cuando en lugar
de que los Estados Unidos nos presentaran una opo rtu nidad para entend er­
nos co n ellos, arrastrados por los falsos in formes d el embaj ado r Shcffidd
p retendían invadi m os, el general Calles sí lo mó esa d eterminación . El gcne-

" En sepuembre de 1911.
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ral Cárd enas era cljefc milit ar de la zona d e T ux pan y le d io esas ins truccio­
nes, d iciéndole más o menos 10 sig utetuc (de un teleg rama que yo Id): "Pro­
bablemcnre habrá u n desembarco d e fuerzas ameri canas m uy su per iores en
fuerza y e n nú mero a las d e usted. No em peñe u na bat a lla, que sería perd i­
da. Pero sin perder el co nta cto con el en emigo, vaya reti rán dose gradual­
IlH:JIte , in cendiando los p ozos y destr uyendo tod as las p ro pied ades petrol e­
ras, p ara que el ej érci to invasor en ruc un-e sólo tie r ra quemada",

./H': Usted era en esos a ños secre ta rio de Ag ricult ura.
lLl.: Recuerdo como u na cosa de ese momento que, volviéndose a nosotros,
cuando n os leyó el telegrama, el genera l Ca lles d ijo: "Vamos a hacer u na cosa
his t órica: vamos a hac er u n incend io qu e les va a ilu mi na r Nueva Orleans".

./ "": Al habl ar de nacionalismo, d e reglamentar la situación pet rol era. de
exp ropia r la t ie rra para repart irla : d e formar u na nación fiel a los p r incip io s
d e la nac ión m isma, hay algunos que d icen que al llegar ~J orrow vino co n
una sonrisa su ave para ha cer 10 que quena: para co nvencer a Calles de una
manera d ife rente , y para hacerl o cambiar de opini ó n; para que Calles arre­
glar a los problemas, porque Calles sí tomo resol ucio nes para suavizar la
situación pe tro lera , y puso otra vez el tapón sob re eS;1situ aci ón , que exp lotó
luego en 1 9 ~n .

U .l .: No. El general Calles no re trocedió en los pri ncip io s. T uvo u na polúi­
ca amistosa que d esar roll ó con los Estados Un idos, puesto que cso vino a
o frece rle el embajador Xlor row. La p rueba es que el genera l Calles exp id ió
la ley petrolera, que fu e la base con la cual hizo la expropiaci ón el general
Cárdenas. Si el genera l Calles hubiera re troced ido o claudicado en los p rln­
clpios. no habría ten ido esa base leg al el presidente Cá rdenas para hace r la
exp ro piación. Adem ás. todas las cosa s de los go biernos so n rela tivas a las
c ircunstan cias que los rodean , y a las determinaciones que p ued an to mar.
Ca lles no podía bace rla ex pro piación en aquel tiempo porqu e hub iera sid o
invad ido el país; po rquc no esta ba Roosevelt en el pod er; porque no estaban
amenazados lo.~ Estados Un idos co n la Segunda Guerra Mundial ; porq ue
no tenían lod os los intereses pueslO S en defend erse de un enemigo su perio r,
cosa (lile ocu rrió cu ando la expro piación d e Cárdenas. Si Calles lo hace. lo
<¡ue hab rí a hecho ('S expo nc r a su país a una in vasión y a perder u na guer ra
porq ue éramos mucho mas d é bi les que los arnerícanos hacie ndo u na cosa,
creo, d e falta de seso r d e responsabilid ad. Calles man ej ó la situación con
patriotismo , con inteligencia y de la mej o r m anera q ue pudo ,

Cuando Cárdenas aprovech ó esas otras circustancias creo qu e h izo bien, si
la meta de nosot ros e ra nacionalizar nues tras riquezas; pero el general Calles
no lo habr ía pod ido hacer, Los hombres ( )lI C hablan de cOlllparar una situación
con ot ra no torn an en cuenta las circun....rancias existentes en una y en la otra.
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El. PROl ILBIA AGRARIO

}n': Mo rruw vino a México co n muchas ideas de crear una estabilidad : que·
ría suavi zar el problema d el petr óleo, el de la agricultura, el d el cs tableci­
mie nto de sentar u na base, d e 110 ex propiar sin remu nerar el valor de las
tierras. Usted . COTllO secretario d e Ag rtcult ura, étra t é con Morrow sobre
es te asunto >
LLL Muchas veces lo traté co n el seño r Morrow. El se ñor Morrow era muy
inu -ligcnre. mur culto, muy preparado en todas esas cues tiones. Conocía la
resoluci ón del problema agrario en diversas partes del IIIlIIl(lo, y d ab a una
co nfere nc ia sobre la forma de resolver el problema (lile había habido en
Irland a, en Ru man ia. en di stinta s partes del mundo, en d istintos países.
\ lo!TOW justifi caba la acc ió n de la Revo luci ó n e n q ue re r d e str u ir el
kulfundísmo y liqu idarlo para crear la pequeña propiedad y la ex plo ración
ejídal. liberando a los campesinos de la esclavi tud r poniéndolos en pose­
sión d e pedazos d e tierra donde pudieranlab rarse co n su rrubaj o el pone·
nir de ellos y el de sus h ijos. Consideraba j ustificado el prog rama agrario de
la Revo lución; pno, al terminar co n su conferencia , siempre decía : "Sí seño­
res, ustedes tienen todo el derech o )' IOd:'1 la raz ón para hace r eso; pero
paguen las tierras" , y r iéndose continuaba: "cuando menos las d e los no rt e­
americanos". tse era el p ro blema esencial de él. Nosotros replic ábamos que
se pagarían de acuerdo con la le}"; q ue se iban a expedir bonos, r que con los
bonos se pagarían las tierras. Era aqu í cua ndo \Jo r ro w contestaba qu e
los bonos eran "was te paper".

Eso era lo único que discut ía Morrow: pedía la indemnización. Pero no­
so tros seguimos afectando las tie rras, aun las de los americanos. a do nd e a
veces se ha llegad o po r proced imientos la terales a indemn izar a los propie­
ta rios . 1~ 1I o tros rasos no M' ha llegado a illd c lllld l.' lI tudaví" a p ro p ietar ios
ele tier ras en México .
J W: Si Morrow ped ía el pago en efectivo po r las tierras expropiad as , écso HO

querfa decir qu c estuviera pidiendo un freno a la refo rma ag raria? Porque
M éxico 11 0 ten ía muchos recu rsos en esos a ños.
I ././. : Sí. Él quería un procedi miento especial par a no rteame ricanos , lo que
nosotros no pudimos accplar. Pero el embajador lo pedía, porque él se insp i­
raba en las ideas del derecho internacional que él profesaba. Mo rrow cre ía
que (: 11 cualquier país se puede exp ro piar la p rop iedad, sie mpre que haya
una ind em nizaci ón .

Fue u na gran di scu sión la que huho en ' l éxico pOI' el problema agrar io
sobre 1a interp re tación ele la ley. Porque los Estad o s Unidos q uerían que el
anfculo '2 7 dijera que se expro p iaban las tierras, "previa indemnización": es
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d ecir, co n u na ind em n ización ante rior ; y la Constitución d ice que, "m edian­
le indemniza ci ón", pero n o dice si inmed iatamente o posterio rmente. Noso­
tros, que no ten ía m o s elementos para pod er pagar las tierras , si no hacem os
radical mente lo que hicim os n o hubiéramos podido resolver el p roblema
ag rario. Inte r p re tamos "med iante indemnizaci ón ", y se estableci ó que se
harían e misiones de bo nos, )' que con los bo nos se ind emnizaría o pon una­
mcmc a los te r ratenientes afec tados.
JB': Usted nos habló m ucho d e su educación en la Escu ela de Agricultura e n
d o nde ustedes pro ponían una gran exp ro piación de tie rras, o d e fraccionar
haciendas. él'uede explica rnos los problemas de la circula r 5 1 d e Obregón?
¿En qué afio fue eso?
L/./.: i.Ah! Es un a ci rcul ar que escribió Marte R. Gómcz: es una ci rcu lar
colectivista. Eran los momento s de una exacerbación del se nt imiento agrarísta
de generacio nes muyj óvenes que ten ían exaltados sus se ntim ientos agraristas .
y la ci rcula r 5 1 está inspirada en las p rimeras noticias que nos llegaron de
Rusia sob re la exp ropiación colec tiva de la tie r ra. Efectivamente , tenemos
much as pan es en que las parcelas ag rícolas d e los campesinos, d e los ejídos,
so n muy pequeñas; en que una sola parcel a no podría sostener a u na fami­
lia , ni po dr ía explotarse individualmente en d eterm inados cul tivos, porque
no podríamos co nsegui r el p rogreso de la técn ica agrfcola: no pod r íamos
mccanizarla po rque no iba a tener cada ca mpesino para cinco hec t áreas un
u-actor: n i pod ríamos im plantar los proced imi entos moderno s. El ejemp lo
de Rusia era o fre ce r el co lec tiv ismo agrario, es decir, que se explotara por la
colectividad IOdo el ter re no en co njunto, y no indi vid ualmente cad a parce­
la , lo que en aquel momento parecía fácil . Adem ás. fue un a ci rcula r qu e
deso be decía las leyes d e México , po rque les daba a los cam pes inos el d ere­
cho d e toma r la tierra sin o tras medidas ni otros trámit es . Produ jo in vasio­
ue-s (h ~ te-rn -uox. porqu{' los campesinos as í 10 ent end ie ro n . ta mo en Te p ic
co mo en Duraugo : íuvasioucs que el ge nera l O bregón, que era el responsa­
ble del go bierno y que se nt ía la resp onsabilidad del gob ern ant e y la res pon­
sabili dad de la ley, no las permitió porqu e hubiera derru mbad o la moral de
Sil autoridad frente a todo el mundo . Y los sacó co n las fuerzas federa les y
cancel ó la Circu lar 5 1, que había sido exp edida sin ac uerno del gen eral
Obreg ón . Ahora nosotros hemos hecho muchos expe r ime ntos en la explo­
tactóu co lectiva, p r incipalmente desde el general Cárd enas p ara acá. El
ag ra ri smo del ge neral Cárdenas ya está muy in fl uenci ado p or el ag ra r ism o
r uso ; ya no es el ag rarismo m exicano. El ag rari sm o mexica no es el ag rari.s­
IllO de nosotros, los que pudiéramos llamar los o rtod oxos de la Revol ució n
Mexican a; los cardenistas ya 10 injertaron d e la Revo lución Rusa hablando
del colectiv ismo, siendo enemigo s de la pequeña propiedad , a la que ven
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co mo enemigo y quieren borrar . Par a la Consrituclon mexicana, las d os
co nqui stas grandes de la Revolución Mexican a para d isolver el lat ifund ismo
so n: el ejido en los pueblos y la pequeña propiedad , fraccionando los la ti­
fun dios. La peque ña p ro piedad apenas si exist ía antes d e la Revolució n ,
porque las haciendas absorbían todas las tierras. 1..1. peque ña pro piedad se
ha venido a crear y a sos tener po r la Revoluci ón. Así es qu e las dos conquis­
las d e Ia Revoluci ón son el ejido )' la peque ña propiedad.

Hay círcuustancias qlle permiten al ej ido explotac iones po r medio de
cooperu tivas, pero no en forma del colec tivicno ruso qu e es la esclavitud
eh: "los campesinos: porque es tán forzados a ser colectivistas: pUl-que están
forzados a trabajar en común, )' en el fondo n o so n mñs que pcones de una
emp resa del gob ierno. Porque u n gob ierno que les d ice qué deben sembrar.
qu e les establece su siste ma de cu ltivo y les da un a cuota de producción y
después fija los p recios a que ('ompl-a esa prod ucci ón. hace esclavos a lo s
campesinos, po rqu e no tienen derecho a tener in iciativa d e sembrar otra
cosa con que puedan p rocu rarse u na mayor ventaja: porquc adem ás es t án
..IÜt:lo S a qu e el gob ierno les suba o les baje los p recios según le co m'cnga,

Si usted estud ia bien la ag r icultu ra rusa , verá q uc con la esclavitud y la
ex plotación d e los ca mpesinos han pagado y es tán pagando la indusn-iallza ­
ción d e Rus ia mant eniendo casi al borde del hamb re a lo... ca mpesino s: ;lpe­
11.1... c1ej ;inoo les con un margen de vida para que pued an subsistir, pero no
para qllc p uedan p rosperar. Los campes inos están pagando la industrializa­
d 611 de Rusia, el armamento de Rusia r la propag anda a través del mundo
d el co munis mo. F.s el hambre de los campesinos rusos y la exp lotación d e
los campesinos nlSOS lo {Iue es tá pagando todo eso, por una d ic tadura ()ue
se lo impone,

No so tros no quercmos p;u-a México eso ; ,. po r eso nosotros d efendemos
ig uaks gar antrus pMa la pequeña p ropiedad y para los ejidos.

Den tro de los cjidos hay un problema: el proble-ma interno de buscar la
independencia eco nómica y pol ítica d el ouupesiuo: do nd e se p ueda darles
su parcela para que la exploten COIIIO pequeña propiedad , debe hacerse;
do nde ten gan IltlC u n ificarse en u na cxpk uacíón coo perativa, debe haber
una ley, 1,1 qu e siempre hemos procurado nosotros qu e exista. pero qlle des­
apareció desde el tiempo del genera l Cárdcn as.Ia de garantía ind ividual : de
su d er ech o a la tierra del campesino. Precisamente yo , siendo ...ccretar¡o
d e Ag r icultu ra r respaldad o por el genera l Calles, expedí una ley en 1925,
qu e se llama "El patr imo nio familiar cjidal ", haciend o una ley del patrhu o­
nio d e fam ilia y la pa rcela ejidak no era una propiedad individual sino era
una te ucn c¡u d e Ind a la familia pa ra q lle fuera (r o mo ten ía que ser) invcndi ­
hle, po n ¡ut' nosot ro s no podíamos dar la propiedad personal. ten íamos qm"
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d arles una seg u ridad d e que no vinieran co n u n acuerdo d e u na asamblea y
les quitaran a los campes inos su parcela . Natu ralmente que d e este ag rari smo,
que le d a gnra ntfas iudíviduales al campesino o a la fami lia, so n enemigos
los líderes pol íticos . Porque los lideres po líticos manejan más fácilmente a
cam pesinos sin derecho" que a pequeños p ro pietario s: po rque al pequeñ o
p ropíerario. o al campesino ejidal. al cjidarario que se siente d ue ño firme de
la posesión de la tierra o de sus d erechos a la tierra, aunque explorada
cooperativam entc . no lo arrastran tan fácilmente como al campesino que
tien e qu e seguir all idcr pOI-que del ú ltimo depende la posesión de la tie r ra,
su vida. El campesino sabe que si 110 obedece al líd er y si no va a las manifcs­
tacioucs, o si no va a votar como qu iere el líder, o a defe nderlos inte reses d el
mismo, le qui tan la tierra y lo d ejan en la miseria. Y ésa es la ra zón, no social
sino más b ien política , d e que defiend an tant o al cole ctivismo , y qu e se
esmere n tan to po rque el campesino no tenga verdad era mente u n arraigo en
la tierra }'u na segu r idad de la posesió n de ella. Eso ha hech o que no prog re­
se la ag ricultura eji d al en muchas regiones; el hombre que no tiene segu r i­
dad en la tierra no invie rte todo lo que t iene en la tie r ra: tiene miedo de que
se la qu iten . E.'i O S ho mbres, que no se sienten arraigados a su parcela. que se
sienten amenazados de su posesió n, no siembra n árboles, no hacen edifi­
<jos rurales, no mejoran la tierra, hacen una agricul tu ra ladro na, que saca
d e la tie rra todo lo quc pu ede sin devolverla, sin níve larla. sin hacerle mejo­
ras, sin p rocu rar flue aumente la productividad, po rque se sienten co mo
pasaj eros provisio na les sob re la tierra, no como f incados en ella. Ésa es la
di ferencia enorme ent re el ag rarismo mexicano}' el ag rarism o ruso .
./IV: La Ley de patrimo n io familiar ejidal que ust ed es exp idiero n en 1925,
éfue u na reacción en contra de la Circular 5 1?
LLL.- Fue una reacció n en co ntra de la situación. La Circular 5 1, volvamos a
decirlo , fue pasajera po rque nu nca estuvo en vigo r. El general O bregón
inmediatamente la quitó, en cuanto empelaro n a invad ir las tier ras . Fue u na
cosa teór ica: pero no fue u na cosa qu e efec tivamente tuviera in fl uencia en
la situació n ag raria d e México . La ley 'lllC nosotros expedi mos , la del parri­
monio familiar <;.jida l, fue una reacción co ntra la situació n 'luc se estab a
crean do . La Ley d el 6 eh:enero decía 'luc se les entr egarían los terreno s a los
pueblos, a todo el p ueblo, mientra s una ley reglamentar ia d ijera en qué
fo rma se usarían los terrenos; no se hab ía establecido cómo. Siu embargo ,
co n la te ndencia a la pequeña pro piedad que tiene el campesino mexica no,
que es ind ivid ua lista, entregaban los ejidos y se d ivid ían sus parcelas y cada
cual se po nía a cult ivar en su parcela. File cuan do vin iero nlos abusos de los
líderes con los campes inos : el campesino que (rabaj aba y co mponía much o
su parcela es taba amagad o a qu e le gust ara al líder y que co n cualqu ier
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pretexto lo ech ar a fuera d e la parcela y le diera o tra en otro terreno para
que fuera a ab ri rla y a componerla. Y el líder se qu edaba co n la bu ena u se la
daba a un familiar. Igualmente, por cuestiones políticas o por cu estiones
personales ent re ellos. quitaban ). co rrían de las parcelas a la ge nte que no
les conven ía o que no seg uía sus órdenes. Hay inseguridad d curro del ej ido
para los campesinos. y para corregir eso nosotros hicimos el patrimonio
familiar; en la exposició n de motivos de la Ley lo d ice claramente.
.In:·¿Cree que en el pasado de M éxico haya existido un colec tiv ismo indíge­
na que d ata de....de los d ías p recoloniales?
LLL: Sí, ha)' un colectivismo p rimitivo , Precisamente aqu í se p ro du ce el ch o­
que cnnc los ho mbres d el norte y los del sur. Los del su r tienen much a
trad ición indígena. Los del norte, do nd e hab ía poca población ind ígena,
fue ro n colonizad os po r españ oles que avan zaro n sobre los d esiertos crean­
do poblacio nes, Casi toda la mezcla que hay allá es poca; porque la hu bo con
pieles rojas , con apaches, con los indígenas que vivían allí. Algunos se pacifi­
caro n (quedaron algunos pueblos d e apaches qu e se pacificaro n ) y hubo cru­
zamiento co n los espa ñoles. En el fo nd o el no rte fue colonizado por cspa ño­
les q ue eran individ ualistas. que llevaban la pequeña pro piedad en la me nte ;
por eso est á más desar ro llad o el indivldualísmo en el no rte qu e en el SU L

En el sur es t án muy acostumbrados, () est uv ieron cuando menos mucho
tiempo acos tu mbrados al cacique, a que los mandara el cacique. En el no rte
son m ás independien tes. tienen m ás personalidad. más individualismo. Por
eso el norte sí creyó en la pequeña propiedad de Madero para acá; lodos los
hombres d el no rte creyeron en la peq ueñ a propiedad. En el su r adoran más
al ej ido , porque re p rod uce los viejos cacicazgos en que el comit é cji dal es
ahora "el cac ique" que manda a los del pueblo. co mo antes los mand aba el
caciqu e indígena.

En M éxico había en aquellos tiempos prchispanicos varias formas de
propiedad de la tierra: en p rimer término la tie rra de la co rona, la que
tenían qm' cult ivar sin cobrar por la lab ranza pa ra que los p ro ductos fue ran
del rey; la tierra d e los nobles y los guer reros; y el calpull i, qu e era u na
especie d e ej ido al rededor de los p uebl os, en donde cada a ño se d istribuían
sus parcelas entre las fami lias que existían; era tierra de todos y no era de
nadie . De ahí viene esa tradición ,

El triu nfo de la política ag raria ejidal se debe p rincipalmente a <¡lIe e n el
tiempo d e Fra ncisco 1. Madero no se h izo gran cosa en la cuestió n ejída l.
Los p ueblos. que ),a soñaban co n la reiv ind icació n de la tierra. ten ían tina
ans iedad enor ille : la q ue pro duj o el zaparismo. Desesperad os. alg u nos
agrar istas . d e qu e nada se hacía . qu isieron volver al ejido p idiendo que si no
se fr accionaban los latifundio s cuando menos se reivindicaran las tierras de
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los pu eblos que les habían sido ar rebatadas a los campesinos : las tierras
cjidales: qne se las d ie ran , no por dotació n sino por restitució n h istórica .

El agrarismo de los maderistas hizo explosi ón con un fam oso d iscurso
de don Luis Cab rera: "Mientras se acuerdan có mo se fraccionan los lat ifu n­
dio s, e ntreg uemos las tierras a lo... pueblos que las tuvi eron antes", y p uso de
ejemplo los p ueblos que habían sid o despojados d e tierras aquí m ismo, en
el Dist r ito Federa l; a llí nació el agrarismo.

Ah ora bien , cuando la Revolució n tr iu nfó después de 19 13, cas i todos
los hombres armarlos campesinos eran los ant iguos peo nes de las hacie ndas
y p id ie ro n las tie rras. M éxico no tenía co n qué pagarlas: los ha cendados se
habíanjugado su cana en el bando cout rarlo. e ra un botín ele guerra y los
campesinos fueron ocu pando las haciendas. La fo rma única de solució n era
co ncederles el ejido; n o se p odía hacer el fraccio nami ento porque no había
co n qué indemnizar, n i ellos tenían CO II qu é cu ltiva rlo . De ah í se precip itó la
forma cjldal. la que tien e muchas ventajas, principa lmente p orque no expo­
ne a que po r falta d e defensa d e las pequeñas propiedades se vu elvan a
co ns tituir los mo nopolios d e la tier ra, ha ciendo que el peq ueño propie tario
mal preparado venda o se dej e embargar, e tc. Ahí se vino la política ejid a l.
Pero ha sido muy fomentada por los líderes polít icos po rque el campesino,
inclusive el líd er del ejido. siente que para defenderse tie ne que aliarse con
el líder político de la localid ad )' por consiguiente es má.. fácil mandar masas
de cjidararios q ue a peque ño s pro pie ta rios.

¡ lE' Ustedes querían poner énfasis en la repartición de la tierra }' en la ind i­
vidua lidad d el hom bre durante el periodo d e Ca lles . Vino una cr isis, co mo
Marte R. G órucz ha escrito , u na cri sis que su frió la reforma ag raria entre
192 8 }' 1934 . En esta cr isis hubo una d isminución en la repart ició n d e la
tierra y Calle s creía qu e ta l vez sería mejor b u scar o tro tipo d e inve rs ió n,
la inversión en in fraestr uc tura, ép uede usted exp licarlo? Dice que Ca lles, a l
reg resar d e Eu ro pa en 1930, y desp u és de to das sus p lá ticas con Morrow
acerca de la es tabilida d en el ramo de la ag ricu ltu ra, ya ten ía tende ncias qu e
110 tenían nada que ver con el agrar ismo; quería h acer un Méx ico lluevo .
LLL: No" Esa interp re taci ón la han hecho los que abandonaro n al general
Calles para justificarse . Porque ellos hicieron esa pelea contra Calles cuan­
do Call es cayó: no se la h iciero n cuando Ca lles estaba en el pod e!". En cam­
b io , nosotros le di mos la pelea a Cárdenas cu ando él era p resid ente de la
Rep ública y soportamos las consec ue ncias.

Na tu ralmcmc que todos los que abandonaro n a Calles eran callistas;
todos los qll(~ u-nían poder eran calli stas. y alababan r exa ltaban a l ge neral
Calles. Pero u na vez que cayó , todos se volvieron en contra d e él y tuvieron
que buscarle defectos a su p olítica y defectos personales a Calles paraj ustifi-



cal' su llueva situaci ón. Ca lles no había cambiado sus ideas radica les de
ng rarl stn: Ca lles estaba reaccionand o co nt ra el fracase 'l Ile había e n los ej idos
po r de magogia; co ntra el fracaso de los ejido.... que es taban alquilando sus
parcelas. que no las es tab an cultivando los ca mpesinos: co ntra la explota­
ción ch.' los campesinos po r los comités ejidales . Ca lles d ijo en sus d eclara­
cienes: "Nos ha fallado el elemento humano" . Luego Ca lles e nderezó una
política que posterio rmente le han dado el no mbre de "ag ra rismo integ ral".
f] pr incipió a consid erar qu e no era resolver el problema agrario entregarle
la tierra a los campesinos sin elementos porque oteaban cul tivándola mal o
d ej ándola sin cu lt ivar, o alqu ilándola. Acto seguido, Ca lles comprendió qu e
hab ía que darle elementos al campesino al entregarle la tie r ra, tanto d e ins­
u-ncción técn ica co rno de elementos de crédito para que la re for ma agraria
fue ra efccnva.

Ciertamente esta política d isg uste) a los más ard ientes ag rarista.., no d e
Ca lle.. ~ ill u de ge nle posterior a Ca lles, La di smi nución de la d istrihución
de las tierras vino co n O niz Rubio . Y vino con Ort lz Rubio pOfflue se dej ó
sugesuonar po r elementos que no eran agrarisras. pero no fueron de Calles,
po r elementos d e derecha, como su ministro d e Ha ciend a qu e era don Luis
Moures de O ca; po r elementos d e esa categoría. Natu ralmente que lodos los
er rores de eso.. gobiernos se los achacaron a Ca lles, porque cre ían que Ca­
lles era qu ien lo s mandaba . En aq uel tiempo . Ca lles no s dijo una vez: "'Mi
situación an ualmente es mu y d ifícil pOfClue todos los errores que co metan
esos se ño res ",111 a ser d e Calles-y tod os los éxitos van a ser d e ellos" ,

Ortiz Rub io , que sí ten ía esas ideas. d e d ar po r terminada la reforma
ag raria en "a r ios estados , amino ró la velocid ad con que se reso lvía el p roble­
ma ag ra r io . De..pu és de On¡z Rubio , Abela rdo Rodríguez empez ó otr a vez a
repartir tierras. porque él fue el que cre óel Departam ento Agrario Autónomo.

Todos esos cambios en la política agra ria de d etención del problema o
ag rario p roduj eron naruralme»re an..lcdad en el campo. en los campes inos.
Después se produjo el clima )' la ansiedad polít ica - ese dcscornem o-. que
aprove-ch ó ('1 general Cárd enas. El general Cá rdenas se fue al o tro ex tre mo
a decirles: "Iodo para los campesinos". Y de ahí empezaron a comercrsc
er rores mu y serios en el asunto agrario que ahora cxunnos pagando . Se
olvidaron d e hacer med iciones topogr áficas exacta s yd e d eslindar los ejidos:
S( ' inició u n mar-atún para ver qu ién daba más tierras. Se daba el ej id o y se
levantaba el acta sin d eslind ar, encimando un os ejidos con otro.., la que p ro­
voc ó pleitos entre los cjidatarios po r falt a de linderos : lo dos se creían con
derech o a la misma tierra. Se pruvoG\l"o n plei tos co n esos cjidos mal organi­
zados en qu e un campesino tiene u n ped azo de tier ra aqu í y otro pedazo a
diez kilómetros ele d ista ncia, y cosas así.
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Entró el desorden , pero efectivamente se contentó u n poc o a la masa
campesina y se repartieron muchas tierras. H asta hace poco se han id o co­
rrigiendo esos d efectos. No critico esa política, pero tampoco creo que me­
rezca esa crítica el general Calles.
JW: ¿Cree usted que Calles cambió de opin ión d esp ués de su viaj e a Europa,
acerca de la necesidad de crear en México una nación de pequeños propic­
tarios? , co ten ía esta id ea desde sus días en el norte?
L LL: El general Calles siempre fue partidario de la pequeña propiedad.
To dos los hombres del norte, como Obregón, fueron partid arios de la pe­
queña propiedad; como Carranza, como Madero , to dos los hombres d el
norte tenían fe en la pequeña propiedad . Si ah ora usted recu rre a las estadís­
ticas , verá que a pesar de haber repartido 40 millones de hectáreas, lo que
este! alimentando al pueb lo de México p rincipal mente es la peque ña propie­
dad, porque la producción cjidal no está tan bien organizada como d ebiera
estar. La do ctri na mexicana ag rarista le pone un límite a la pequeña p rop ie­
dad ; es lo que se llama "la pequeña prop iedad inafectable'': de cien hectá­
reas de riego, de 200 hectá reas d e temporal, de 500 hectáreas de pastizal,
etc. La d octrina me xicana, la meta de la d oc tri na mexicana, es reducir todos
los propietarios de tierra a esas medidas, a esas extensiones; y el resto es lo
que se debe repartir y crear los ejidos o fra ccionarl os en colonización. Pero
los agraristas "muy avanzados" (como se d icen), acaban de propone r en un
congreso reciente que se reduzca la pequeña p ropiedad a 50 hectáreas, o a
25 hect área s de riego . Es claro que sería muy fáci l recoger la mitad de lo
cu ltivado por el esfu erzo de los pequeños propietar ios, porque ya no son los
hacendados; o las tres cuartas pan es de lo cu ltivad o y repartirlo lib remente
a los cjidatarios . Pero eso no sería co nstructivo ni daría base a la economía
de México, porque nad ie, ningú n capital privado volverla a invertir un peso
en la tierra mexi can a, porque no sab ría a qué atenerse . El agrarism o mexica­
no tie ne po r norma reducir todas las p rop ied ades a la pequeña propiedad y
repart ir el resto . En eso estamos todos d e acuerdo: darle garantías a la pe­
queña propied ad para que inv ierta su trabajo y su dinero el pequeño pro­
pietario , con la seguridad de que va a gozar él de su esfuerzo; y darle garan­
tías al cjidatari o en el ejido, par a qu e igualme nte sep a que está seguro en la
posesión de la tier ra y que nadie le podrá arrebatar lo que él produzca.

E L D1STA :--JCIAMI ENTO ENTRE CALLES y C ARDE.NAS

J W: Esa act itud que ustedes tuviero n a fines de 1920 andaba un poco fuera
de su tiempo, porqu e en los Estados Unidos, en 1929, vino uua depresión , y
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muchas perso nas creían que ya w al l Street se había acabad o ; qu e ya se ría
mej o r buscar a la Un ión Sovi ética para obse rvar su experimento en la tie r ra.
En lod o elmundo existía u n clima d e co lectivismo. po r la expe rienci a rusa.
También en M éxico hubo u na presión en el ce ntro d el pa ís para acabar co n
la polúica norteña. porque ya ten ían much os años en el poder, y a l su rgir
Cárdenas co mo candi dato para la p residencia , é l pertenecía a l centro del
país. Al reg resar Calles d e Europa ya el clima había cambiado y muchos
pen saba n en un indigenismo románt ico . Pensaban que si pudieran re crear a
~I éxico c n el nomb re d e esa d emocracia de las épocas p reco loníales: si p u­
d ie ran hacer ejid os y UII experimento, la vida sería mejor. ¿Cree usted que la
lucha entre Ca lles y Cárdenas era inevitabl e en ese am biente?
LI.L: Creo que la lucha entre Calles y Cárdenas la provocaron principalmen­
te todos )05 elementos que a tr avés d el tiempo se hab ían ido quedando d es­
contentos co n Calles. Porque us ted , com o un líd er político . no p uede que­
dar bien co n todos. Si cinco quie ren ser gobernadores d e u n estado no lo
puede ser más que u no, cuatro quedan resent id os porque creen que u sted
los debió hacer gobern adores. Otra cosa qu e le qu itó fuerz a a Calles entre los
polí ticos fue el estableci miento de la "no reelección" de diputados y senado­
res. Po rque. na tu ra lm ente, el polític o es amigo del que le abre la puerta, no
del que se la cierra. Y él le cer ró la pu erta a una m afia; a u na camar illa que
se estaba perpe tuando en el poder co ns ta ntemente. Porq ue es o eran : se
ligaban co n los cacicazgos locales y se perp etuaban allí; porque se reelcgían
los d ipu tad os loca les r los ayu n ta m ientos. y ac á los se nadores y los d iputa­
do s: y tod os fo rmaban un conj unto de p olít icos que se p rotegían unos co n
otros. Esto levantó mucho d isgusto en el p ueblo , y Calles orientó al Parti do
a que vota ra la "no reelección" para hacer una reform a en la Co ns tit ución
e n 1 93~ , en la Co nvención d e Ag uascalientes d el Partido , a la que yo fu i.
To d a esa gente no p udo decir nada; n i d ij o nada co ntra Calles. Pero en el
fo ndo quedó resentida, y cuando el genera l Calles tuvo el ch oque con Cár­
d en as . p ues fueron los prim eros que se alistaron con Cárd enas y em pezaro n
a atacar a Ca lles .

Adenias. hab ía en el fondo otro m otivo de d istan ciami ento con Ca lles ;
Calles se adelant ó en mucho a su t iempo : Calles em pe zó a u sar a lo s técnicos
y a querer poner a los h omb res preparados en los puestos. Naturalmente
eso ellminah a a los políticos y tamb ién p rod ucía much o d esco nte nto . Por
ejemplo : en los ferrocarriles p uso a u n ingeni e ro técn ico d e fe r rocarriles
que empezó a restrin gir los desmanes que a veces co metían algu nos ferroca­
rr ilero s y las g ra nd es demandas que plumeaban. Nat uralmente se le echó
encima el g re mio de ferrocarrileros. Calles quiso hacer u n gobi erno para
un pueblo más avanzado. Creo que ése fue su error.
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Cárdenas. que exalt ó demag ógicamenre los sentimientos d e los campesi­
nos)' de los obre ros. echó a todos esos elementos en contra de Calles. Por­
qu e hay que estudiar bien cómo fue el proCt~so de Cárdenas. Cárdenas es tu­
\"O u n sá bado co n el ge nera l Calles analizando la situación de la Rep ública.
en Cucrnavaca , en la casa d el ge neral Ca lles. El general Calles lc d ijo : "A mí
no me asusta n ingú n p rograma revol ucionario , obrerista o ag raris ta p or
exagerado que sea, o po r violento que sea. Pero , co nrrólelo usted . que sea el
gobi erno el que lo maneje: no se deje manejar por los líderes. Y aqu í están
brincando , haciénd ole h uel gas locas y p rod uciéndole desórdenes que van a
aca rrear u n qu ebranto en la economía del país. Creo que usted d eb e mane­
jar ese movimiento y n o d ej ar que estos líde res lo manejen", Igualmente,
sobre la cues tión ag-rar ia , le dij o; "Ellos est án provoc and o u n mov imien to d e
quebranto de la econo mía ru ra l, de la eco nomía ag ríco la del país, que va a
trae r por consecue nc ia la elevación del p recio de los a limentos y, por co nsi­
gui ente , mas d esco ntento popular",

El genera l Cárdenas le respond ió: "Pues ayúdeme usted, ge ne ra l, ayude­
m e a o rienta r es o" . Y el general Calles le co ntes tó : "El martes viene n aquí los
d ip utados >. se nado res d e las a las izquie rd as (en que hab ían d ivid ido ya la
Cámara. en a las izquie rdas), y co n ese motivo haré unas declaraciones. Y el
ge neral Calles hizo u nas declaraciones enérgicas sosteniend o eso, p ero co­
metiendo u n error: el error de no corregi r personalmente las decla raciones
com o lo hacía siem pre él , sino que se las encomendó a u n u de los que iban
allí. a Ezequiel Pad illa . Y en esa declaración, que exp¡-esa el pensa miento d el
ge neral. hay partes vagas, no co ncisas. en q ue no se sabe si at aca a los líde res
o al sin dica lismo; cosa que se puede interpreta r co mo que at aca a los desma­
nes, no de los líde res sino del sindicalismo; 110 de los líderes, sino del agrarismo.
y de eso se valie ro n . Y como le pusiero n u n to no magiste r ia l a las declara­
d ones. cosa que 110 hubiera hecho el general Calles si las corrige persona l­
ment e, huucd iatamem e tod os los p olü icos que querían alejar el p oderío de
Calles para do min ar ellos la situación empezaro n a presio nar a l ge neral
Cá rdenas di ciéndole: "Calle s lo quiere m andar a usted; quiere aparecer C0 ll10

que él 10 manda, como que él es la au torida d supre ma. Xo se d eje usted at ro­
pellar en SllS facult a rles de president e , Ad emás, usted tiene su propia perso·
u alidad : us ted no necesita del respaldo de Ca lles: sea us ted el p re sidente".

y k pic aro n el amor p ropio . Cá rdenas mandó recoge,- las declaraciones
en El Nacional; en otros periód icos se p ublicaron." Y Cárdenas hizo unas
d ecla raciones d os d ías después rechazando las del genera l Ca lle..... Procedí-

I! Se publicó la d eclarac ión el J2 de j un io de 19:\5.
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miento muy pol íti co si se qu iere creer que la po lítica es és a; pero q ue en la
si tua ción de las relacio nes personales que ten ían debió haber p rovocad o
antes una aclaración co n el general Ca lles, Y el general Calles hub iera rec tifi­
cado en aqu el las partes en que él ta mpoco estaba de acuerdo, Pero Cárdenas
ya no le habló a Calles: saltó y 10 atacó, y entonces se formaro n los band os,

El general Ca lles tod avía tenía muc ho poder. Esa noche de junio, cuan­
do él iba a p ar tir, estuvimos nosotros, sus amigos. en Cuemavaca, en la
residenci a del gene ral Calles, Y estaban allí los hombres que tenían la mayo­
ría de la C ámara de Diputados, los h ombres que te nían la mayo ría de la
Cámara de Senado res, doce o trece gobernado res , muchos líderes agraristas,
líd e res obrero s, y muchos j efes del ej ército . y había también quién le quería
p icar el amor propio a Call es d iciéndole: "No se d ej e usted, vamos a desti­
tui r a Cárdenas", Y eI gen eral Calles d ijo : " 1':0 , Yo no soy Victoriano Huerta ,
Yo no haré n ingún movimiento , porque no tengo n ing una bandera, Esto es
u n asu nto perso na l y p olítico", Y ta l vez leería usted en u n discurso mro."
que cité lo que les d ij o Calles a los jefes mili ta res que fuero n a co nsulta rle .
Les dijo el general Calles: "Ustedes co mo soldados deb en mantenerse al
margen de este co nf lic to, que es Jluramente p olí tico , y cu m plan con su de­
ber : sostengan las in sti tuci ones y respa lden al president e de la República",
J W: ¿Cree que las declaraciones d e Calles tenían el p ro pósito de instru ir a
Cá rdenas . co mo lo hab ía p ro metido el sábado ante r ior?
LJ.I.: Xo d e ins tr u ir a Cárdenas, sino de pone r u n co to a las acciones
d emagógi cas de los líderes obreros y de los líderes agraristas. a los excesos,
a las huelgas loca s. Porque estaban produciéndose huelgas sin llevar a Gibo
los trámites legales, }' la todos los apoyaba el gob ierno!
JW: Estas d ecla raciones de Call es. éfuero n hech as po rq ue Cárd enas le había
ped id o ayud a a Ca lles?
L / ./.: Para que orientara a obreros y cam pesin os: a los líderes. Pero en lugar
de decirle: "No me gustó la orieruacíón: vamos a d iscu tirla", o reformamos
sus dec laraciones . co ntestó con unas d eclaracio nes en co ntra d e Calles ,
J W: Ezeq uiel Padil la nos ha dicho que él estuvo p res ente en esa j u nt a , y
afi rm ó que él p odía recordar todas las d eclaraciones de Calles, exactam ente
co mo las hab ía hecho. Que sa lió en un coch e con o cho se nado res p ara
la ciud ad d e M éxico , }'que llevaba las instruccio nes d e Calles d e redacta r la
entrevi sta. Nos co ntó que lo habían di scutido en el camino y qu e repitió las
declaracion es d e Calles cas i p a lab ra por palabra. segú n los otros senado res

lO Discurso pronunciado po r e! senador Ing. Luis L León, en la ceremc n ta luc tuosa p.ara
coumcmorur el XIX Anivcrsa r¡o de la mue rte del seño r genera l Pluta rco Elfas Ca lles. l a
ce remonia se efectu ó en el Monumemo a la Revol ució n el d ía 19 d e oc tubre de 19134.



258 JAMF}'¡ Y EDNA /11 . WI LKIE

que lo hab ían aco mpañado . También n os dijo que esa noche es tuvo redac­
tando la en trevis ta en la ciu dad d e México, y que regresó a Cuernavaca ,
entreg ando las declaraciones a Calles; que Calles las leyó y le dijo: "Per fecto .
No le fal ta ni le so bra una coma a es as d eclarac iones".

Padilla tamb ién nos señaló que le había dicho a Ca lles que con estas
declaraciones vend ría e l rompimi ento co n Cárdenas. Calles le respo ndió a
Padilla: "Pues en 'El Tambor' hemos estado horas hablado con Cárdenas de
es te tem a y él se convenció allí, p ero hizo lo contrario a l regresar a México .
En ton ces n o tengo más remedi o ". 1'¡ y así se publicaron las declaracion es,
segú n Pad illa , y él cree que Calles fue el cu lpable d e que esas d eclaracio­
nes d uras se publicaran . Pero uste d so stien e que Calles n o corrigió esas
declaracio nes.
LLL: No las corrigió. Yo sé por Calles que no las corrig ió; él autorizó a
Padilla para que hiciera las declaracio nes . El di rec to r d e El Nacional - qu e
me había suced ido en la dirección de ese periódi co- Fro ylán Manj a r rez,
rec ogió las declaracio nes y fue con Cárdenas y n o las p ublicó; las p ublicaro n
los otros periódi cos. Allí empezó la guerra so rd a alred ed or d e Cárdenas ,
para inducirlo a que se le echara encima a Calles, dic ien do que Calles qu e­
ría a tropellar su autorid ad . El general Ca lles estaba deseoso de abandonar
co m ple tamente la política; quer ía sali r d el país, y eran los p olíticos los que lo
me t ía n otra vez, los que le decían: "No se vaya usted general. Si usted se va,
va a haber desorden . Usted todavía se les p uede imponer a lo s generales, a
las gentes que pueden provocar aquí d ific ultad es. Es ust ed una au toridad
m oral que deb e imp onerse". Pero el general Calles ya estaba muy can sad o.
Ésa es la verd ad .

./1,V: mnfermo?
L LL: No.
./l¡V': eNo tenía muchos pro blem as co n su salud en esos años?
LLL: Aún no tenía muchos problemas. T uvo pro blemas con la vesícu la y lo
hahían operado , y quedó bien.
j1,V: Mientras estam os aquí hab lando de la p olítica d e esos a ños , ta l vez poda­
mos volver a 1928 Y 1929 , con el objeto de entender este ep isod io entre
Calles y Cárd enas.

Al salir Calles del pod er y cre ar el Partid o Nacional Revol uci onario, di jo
qur que ría manten erse fuera del poder ; no quería ser "el poder d et rás del
trono" . ¿Pu ede explicarnos qué pasó en esos años, entre 1928 y 1934 , cuan­
do hubo tres presidentes y se hablaba de presidentes "p ele les" y del poder
del ':Jefe \ 1áximo "?

11 Cfr. nuestras en/revistas con Ezequiel Pad illa.


